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TOMÁS  EL  MONTAÑÉS 

Drama  en  cinco  actos, 

ARREGLADO  Y  PUESTO  EN  VERSO 


Estrenado  en  el  Teatro  Nuevo,  Circo  de  Paul,  con  gran 
aplauso  el  dia  6  de  Enero  del  presente  año. 


Al.  P.  D.      |gN*o 


MADRID. 

IMPRENTA    DE    DON   CIPRIANO    LÓPEZ. 

Cava-baja,  n.°  19,  bajo. 
Febrero  1856. 


* 


PERSONAS. 


ACTORES 


ieonor, condesa  de  Mon-)  c„' *    .:      ,. 

trel. j  Sw-isco  *. 

maría,  su  camarera.     .'"  Na¡  ,rro  (Z>.a  Eloísa). 

jülia,  labradora.     .     .  '..deríus 

Mariana  ,  madre  de  /*-J  ¿¿-we2. 

tomas  duvblí,  labrador.  Sres.  Bczosa. 

CARLOS  DUVBLÍ,    SM  ¿¿JO.  C7($S  rfg  X«  itío//. 

JORGE  ALBERTO,  éÍMfliíe  de  )  r 

Sabaya.     .     .     .     .)  Guerr(L 

Alfredo,  conde  de  Mon-  j  ffo^z 

sinciano Navarro  [D.  Alfonso). 

villars . .  -,  Navarro  [D .  Eduardo) '. 

contreu.  ¡Cortesanos. .  j  Jurdad  {D.  José). 

lucio — '                      *  Ripoll. 

esento  \f Jurdad. 

ídem  2.°        ....  Jurdad  [D.  Natalio). 

ugier1.° Martínez. 

ídem  2.° N.  N. 

ministro  de  justicia.     .  Martínez.  [D .  J . 

un  oficial  del  duque.  Montañés. 
Jueces,  dependientes  de  justicia,  guardias  y  pueblo. 


E.ste  draina  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  fes- 
trangero ,  y  es  propiedad  de  su  editor  Don  Manuel  Pe- 
dro Delgado,  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma ,  al  que  sin 
su  permiso  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro 
"  del  Reino,  ó  en  los  Liceos. y  demás  Sociedades  sosteni- 
das por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley 
de  í  0  de  Junio  de  1847,  v  decreto  Orgánico  de  teatros 
de  28  de  Julio  de  1852.  ■* 


ACTO  PRIMERO. 

a  escena  representa  una  cabana  pobre,  situada  en  uno 
de  los  valles  de  Saboya,  próximo  á  los  Alpes.  Una 
puerta  en  segundo  término ,  y  ventana  en  primero  á 
la  derecha  del  actor.  A  la  izquierda  otras  tres  puertas 
practicables.  En  el  foro  hogar  encendido.  Es  de  no- 
che. En  la  escena  habrá  una  mesa  vasta  grande ,  con 

.  un  velón  encendido  en  ella  y  un  libro  grande  de  per- 
gamino. Sillas  vastas,  y  un  armario  en  el  foro  con 
útiles  para  servicio  de  mesa.  Una  caracola  en  la  es- 
cena y  otra  que  suena  dentro. 

ESCENA  PRIMERA. 

TOMÁS.      MARIANA.     JULIA. 

{Tomás  leyendo  en  la  mesa;  Mariana  cerca  de  él  co- 
iendo ,  y  Julia  haciendo  calceta  en  medio  del  teatro ,  y 
úrando  de  cuando  en  cuando  con  impaciencia  á  la  ven- 
ina. Se  sentirá  la  lluvia  y  los  truenos,  etc.) 


dornas.       [Leyendo.)  «La  lluvia  caía  con  violencia,  y 
el  ruido  del  trueno  sonaba  lejano,  cuando  el  santo 
creyó  oir  una  voz  que  decia :  Dios  mió ,  amparadme! 
Dejó  de  rezar  y  prestó  atención.» 
'uha.  Qué  hora  será ,  madre  mia? 

Mariana.    Las  ocho  podrán  ya  ser. 
Mia.  Tan  tarde,  y  aun" no  volver 

Carlos  de  su  cacería? 
i<mm.       Habrá  sin  duda  encontrado  # 

algún  corzo  en  la  maleza , 
y  en  burlar  su  ligereza 


mucho  tiempo  habrá  empleado. 
Mas  presto  vendrá ,  y  en  tanto 
escuchad  con  atención 
la  curiosa  relación 
de  los  milagros  del  santo. 
[Vuelve  á  leer.) 
«Dejó  de  rezar,  y  prestó  atención.  No  tardó  la  voz  en 
repetir  las  mismas  palabras;  tomó  entonces  el  santo 
su  báculo ,  encendió  la  linterna ,  y  salió  de  la  gruta 
para  ir...» 

[Representando.) 
No  me  escuchas  ni  te  enteras , 
Julia...  en  qué  estás  pensando? 
Julia.  Padre  mió,  estoy  mirando 

que  los  bosques  y  praderas 
el  agua  los  va  cubriendo 
y  me  recelo  algún  mal ; 
porque  el  huracán  es  tal... 
que  espantoso  está  rugiendo. 
Mariana.    Dices  bien,  Julia;  es  horrible. 
Y  Carlos  sin  parecer!... 
[Mirando  á  la  ventana..) 
Tomas.        Por  qué  te  inquietas,  mujer?... 
Que  vuelva  pronto  es  posible. 
Cuando  en  temer  no  hay  razón 
el  cielo  se  cree  ofendido, 
y  yo  estoy  muy  persuadido 
que  volverá  sin  lesión; 
pues  Carlos  conoce ,  sí , 
los  infinitos  senderos 
que  libre  de  atolladeros 
le  conducirán  aquí. 
Además,  puede  que  ya 
cerca  de  aquí  le  tengamos: 
a  llamarle  voy  ;  oigamos. 
[Coge  la  caracola :  va  á  la  ventana  y  loca  con  ella :  un 

poco  de  pausa.) 
Mariana .    Nada ...  Lo  ves  ?  No  vendrá ! . . . 
Julia.  Padre,  volved  á  tocar, 

y  pongamos  atención , 
pues  me  dice  el  corazón 
de  que  os  ha  de  contestar. 


'ornas. 


Veamos. 
(Lo  hace.  Pausa  y  contestan  dentro.) 

§ia-      )  Él  es...  si. 

I uriana.)  _ 

'ornas.  señor  •••• 

Seáis  por  siempre  alabado , 
í  pues  volvéis  á  nuestro  lado 

i  al  hijo  de  nuestro  amor. 

«  El  jubilo  me  alboroza ! . . . 

oh ,  qué  contento ,  mujer ! . . . 

Temí  no  volverle  á  ver! 

Ya  la  dicha  me  remoza. 

Vamos ,.  vamos  á  buscarle 

v  al  encuentro  le  saldremos , 

y  así  mas  pronto  podremos 

en  nuestro  seno  estrecharle. 

Yo  la  primera  seré 

que  en  mis  brazos  le  reciba. 

No  vayas,  Julia,  tan  viva, 

que  también  te  seguiré. 

Sí;  vamos,  vamos. 

No,  ten; 

yo  quiero  también  salir... 

quiero  irle  á  recibir... 
(Viendo  á  Carlos  que  sale.\ 

Pero  qué  mis  ojos  ven?... 

ESCENA  II. 

ios  mismos.  Carlos,  que  sale  por  la  puerta  derecha  con 
arcabuz,  gabán  y  avíos  de  caza. 


idia. 

Mariana 

'idia. 
''ornas. 


Mariana 
Tomas. 
Jarlos. 
Julia. 

"arlos. 
Mariana. 


)  Hijo 


[Abrazándole  gozosos.) 

Padre ! 

Hermano  mió ! . . 
(Lo  abraza  también.) 
Mi  Julia!...  Madre  querida!... 
Cómo  te  encuentras ,  mi  vida? 
Vendrás  helado  de  frió!... 
Vamos,  hija,  vé  á  buscar 
otra  ropa  luego  ,  luego , 
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Carlos. 


Julia. 


Carlos. 
Tomas. 


Carlos. 


Mariana. 
Tomas. 


Carlos. 
Tomas. 


y  enciende  abundante  fuego 
en  que  se  pueda  secar. 
No ,  madre ;  si  esto  no  es  nada 
y  pronto  se  secará ; 
muy  cerca  de  casa  ya 
me  ha  cogido  la  tronada. 
Con  que  por  mí  descansar 
sin  tomaros  pesadumbre , 
ni  encienda  Julia  mas  lumbre 
que  la  que  tiene  el  hogar. 
Mas...  qué  tienes,  Julia  mia? 
Te  encuentro  desmejorada!... 

(Reparando  su  palidez.) 
{Turbada.} 

Yo...  Carlos,  no  tengo  nada... 
Será  el  pesar  que  tenia 
de  ver  que  en  casa  no  estabas 
con  una  noche  tan  cruda , 
y  me  asaltaba  la  duda 
de  si  en  salvo  te  encontrabas. 
Pobre  hermana  mia!...  (Cariñosamente. 

Ea, 
pronto  la  mesa  poner, 
que  Carlos  debe  traer 
apetito ;  con  que  sea 
con  brevedad  y  abundante.    ' 

(Julia  pone  la  mesa.) 
No ,  padre ;  estáis  engañado ! 
No  podré  tomar  bocado 
alguno  en  aqueste  instante. 
Pues  acaso  malo  estás!...  (Asustada.) 
Malo?  Disparate...  No. 
Su  salud  quisiera  yo. 
Pon  la  mesa ,  y  tú  verás 
como  en  habiendo  empezado... 
Si  estos  jóvenes  son  robles , 
y  no  son  como  los  nobles, 
que  los  enferma  el  cuidado. 
Mas,  dime...  has  cazado  mucho? 
Padre...  ni  una  sola  pieza! 
Válgame  Dios  qué  torpeza ! . . . 
antes  estabas  mas  ducho. 


Hace  un  mes  que  sin  cazar 
te  vuelves  muy  triste  á  casa : 
alguna  cosa  te  pasa 
que  nos  debes  ocultar; 
pues  las  noches  y  los  dias 
que  pasas  en  nuestra  ausencia 
demuestran  con  evidencia 
que  huyeron  tus  alegrías. 
Con  que  dinos  de  contado 
por  qué  te  vemos  así... 
y  qué  haces  lejos  de  aquí 
de  nosotros  olvidado. 
Señor...  estáis  delirando. 
Nada  hago  yo  que  no  os  cuadre : 
mas  no  siempre ,  amado  padre , 
se  tiene  suerte  cazando. 
Además ,  este  arcabuz , 
con  el  que  tanto  he  cazado , 
está  tan  viejo  y  cascado 
que  no  puedo  entrarle  en  luz. 

Y  esta  noche ,  á  la  verdad , 
si  acaso  el  tiempo  mejora , 
ó  mañana  con  la  aurora... 
tengo  que  ir  á  la  ciudad 
para  comprar  otro  allí. 

Y  sin  haber  descansado  ? 
Cómo!...  Carlos,  hijo  amado!... 
Vuelves  á  marcharte? 

Sí. 
Esta  noche?... 

Sí,  querida. 
Carlos!...  {Con  suma  tristeza.) 

Por  qué  tal  terror?... 
No  cause  á  ustedes  temor 
esta  precisa  partida. 
Voy  á  Chambry,  y  estaré 
unos  dias  ocupado... 
pero  no  paséis  cuidado , 
porque  en  breve  volveré. 
Pues  si  te  precisa  el  ir, 
podemos  ahora  cenar, 
y  en  cenando  á  descansar, 


Julia. 


Tomas 


Carlos 


Julia. 

Carlos. 

Julia. 

Carlos-. 


Julia. 
Mariana 


mañana  podrás  partir. 
La  mesa  ya  está  dispuesta , 
con  que  a  ella  venir  podéis, 

(Se  dirige  á  la  mesa.) 
Yo  espero  me  dispenséis , 
pero  me  siento  indispuesta... 
y  mejor  que  tomar  nada 
ir  á  acostarme  quisiera. 
Pues  siendo  de  esa  manera , 
que  amanezcas  aliviada , 
hija  mia,  es  mi  deseo. 
Mi  Julia ,  ya  que  es  forzoso , 
vete  á  gozar  de  reposo. 
(Aparte  á  Julia,  y  ella  le  contesta  lo  mismo.) 
(Mas  si  no  me  engaño,  creo 
que  te  oprime  algún  pesar.) 
Cuándo  te  marchas,  hermano? 
Por  la  mañana  temprano. 
Antes  te  quisiera  hablar 
á  solas  de  mi  aflicción. 
Pues  vuelve  á  aquí  de  contado; 
cuando  se  hayan  acostado 
me  abrirás  tu  corazón. 
Volveré...  Padres,  adiós, 


que  os  aproveche  la  cena. 


ue  el  cielo  te  ponga  buena 
te  deseamos  los  dos. 
Vase  Julia  por  la  puerta  segunda  de  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 


los  mismos,  menos  julia. 

Tomas.        La  tormenta  va  cesando , 
pues  es  poco  lo  que  llueve. 

Carlos.        Yo  espero  que  pase  breve , 
pues  el  viento  va  calmando. 

Tomas.        Entonces,  Carlos... 

Carlos.        (Escuchando  en  la  ventana.) 

Tomas.       Qué  es  ello? 

Carlos.  Me  ha  parecido 

que  se  notaba  algnn  ruido. 


Oíd. 


No  sentís  nada?  decid. 
Nada  siento. 

Yo  tampoco 
apercibo  ruido  alguno. 
Pues  que  se  notan  presumo 
por  aquí  muy  poco  á  poco      .., 
las  pisadas  de  caballos , 
y  deben  de  ser  viajeros  . 
que  perdidos  los  senderos 
se  afanarán  por  buscallos. 
Pues  sal  á  la  puerta,  Carlos , 
y  llámalos  sin  tardar , 
que  aquí  podránse  hospedar ; 
si  no  te  oyen ,  vé  á  buscarlos. 
Eh!  señores?...  por  aquí!... 

(Desde  la  puerta.) 
la  senda  de  la  derecha ; 
dejad  á  un  lado  la  estrecha 
v  llegareis  hasta  mí. 
tase  por  la  puerta  ele  la  derecha. 

ESCENA  IV. 

dichos  ,   menos  cíhlos. 


romas.        Démonos  el  parabién 

porque  nos  envía  el  cielo 
á  quien  poder  dar  consuelo 
dispensándole  algún  bien. 

Mariana.    Sea  mil  veces  bendito 
el  Señor  que  los  envía. 

romas.        Vamos ,  anda ,  esposa  mia , 
y  por  si  traen  apetito 
aumentarás  nuestra  cena. 
(Mariana  se  dispone  á  hacerlo  en  seguida. 

darlos.        Bien...  sí;  deteneos  y  echad 
(Desde  adentro.) 
pié  á  tierra  y  en  casa  entrad 
sin  daros  alguna  pena 
los  caballos ,  pues  yo  espero 
que  estéis  todos  bien  servidos... 
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y  que  quedéis  complacidos 
le  mi  cuidado  y  esmero. 

ESCENA  V. 


de 


dichos.  Salen  el  duque  y  el  conde  con  capas  ó  gabanes 
y  avíos  de  caza:  la  ropa  figurará  mojada.    ■ 

Buque.        Dios  os  guarde,  gente  honrada. 

Tomas.        También  del  Señor  la  paz 
aquí  os  traiga ,  caballeros. 
A  vuestro  servicio  está 
nuestra  casa ,  y  con  franqueza 

Sodeis  en  ella  mandar. 
s  damos  gracias,  buen  hombre. 
Tomas.        No  encuentro  razón  formal 

para"  tanto :  el  viajero 

lleva  consigo  al  hogar 

del  huésped ,  la  bendición 

del  Señor. 
{Sale  Carlos  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Duque.  Vuestra  bondad 

escede  á  nuestros  deseos. 

Ocupados  en  cazar, 

la  noche  nos  sorprendió ; 

y  el  furioso  temporal 

que  terrible  en  un  momento 

hizo  los  montes  temblar , 

descargó  sobre  nosotros 

con  tal  fuerza  y  furia  tal , 

que  aterrados  nos  perdimos 

y  no  pudimos  hallar 

a  nadie  de  nuestra  gente, 

que  con  cuidado  estará. 

fatigados  y  rendidos, 

y  cansados  ya  de  andar... 

por  estos  valles  bajamos 

por  si  el  cielo  en  su  bondad 

nos  deparaba  un  asilo 

donde  poder  descansar 

mientras  pasa  la  tormenta. 

Y  os  aseguro  en  verdad , 
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que  gracias  á  vuestro  celo, 

hemos  encontrado  ya 

mucho  mejor  acogida 

que  pudimos  desear. 
[Mariana  ha  salido  con  viandas  que  coloca  en  la  mesa.) 
¡Tomas.       Si  acaso  aqueste  hospedaje, 

mas  dado  con  voluntad , 

os  hasta,  sin  ceremonia 

en  él  os  podéis  quedar. 

Si  queréis  no  tener  frió , 

lumbre  tendréis  por  demás.  . 

Y  si  apetito  traéis , 
la  mesa  dispuesta  está. 

uque.        Aceptamos  uno  y  otro. 
mas.        Pues  ea...  al  punto  á  secar 

pon ,  Carlos ,  esos  gabanes ; 

y  si  queréis ,  además 

os  daremos  ropa  nuestra , 

?ue  limpia  y  enjuta  está. 
!on  gusto  nos  lá  pondremos. 
mas.        Pues,  Carlos,  tú  sacarás 
lo  que  sea  mas  preciso 
para  poderse  mudar. 

Y  tú ,  Mariana ,  en  la  mesa 
añadirás  algo  mas 
de  lo  que  habia  dispuesto , 
y  saca  para  obsequiar 
cual  los  huéspedes  merecen 
del  vino  de  Monmeliat 
que  mis  abuelos  dejaron , 
que  vo  me  voy  á  buscar 
mas  leña  para"  la  lumbre. 
Vamos  pronto,  voto  á  tal. 

[Vase  cada  uno  á  ejecutar  lo  indicado.) 

ESCENA  VI. 


EL   DUQUE.    EL   CONDE. 

Qué  me  decís ,  noble  conde , 
de  aquestos  buenos  labriegos? 
Qué  he  de  decir ,  monseñor?. 
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que  son  sencillos  y  buenos ,  ' 

y  que  solo  á  su  honradez 

y  á  su  cuidado ,  debemos 

el  estar  aquí  al  abrigo 

de  la  intemperie ,  por  esos 

valles  y  montes  perdidos 

sin  tener  donde  acogernos. 
Duque.        Tenéis  razón.  Y  encantado 

de  tal  proceder ,  prometo 

recompensar  con  usura 

sus  bondadosos  afectos. 

Porque  obren  con  libertad, 

he  concebido  el  proyecto 

de  ocultarles  quiénes  somos. 
Conde.        Qué...  señor!  habéis  dispuesto 

no  descubrir  á  esa  gente 

que  Duque  sois  Jorge  Alberto , 

soberano  de  Saboya  ? 
Buque.        Sí,  conde ;  tan  solo  quiero 

que  conozcan  en  nosotros 

á  dos  buenos  compañeros 

que  salieron  á  cazar, 

y  sorprendidos  se  vieron 

por  la  tormenta  en  el  monte. 
Conde.        Está  bien ;  mas  os  advierto 

que  obrando  de  esa  manera 

puede  ser  que  á  pesar  vuestro 

oigáis  verdades  amargas. 
Duque.        Nada  importa...  mas  callemos, 

porque  aquí  se  acercan  ya. 

ESCENA  VIL 

el  duque,  el  conde.  Salen  tomas,  con  leña  que  echa  en 
el  fuego;  Mariana,  con  viandas  que  pone  en  la  mesa,  de- 
jando en  ella  el  libro  en  que  leía  Tomás,  cáblos,  con  dos 
gabanes. 

Carlos.       Aquí ,  nobles  caballeros , 
tenéis  aquestos  gabanes , 
que  en  verdad  no  son  tan  buenos 
cual  sin  duda  merecéis. 
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Duque.        La  voluntad  y  el  esmero 
con  que  vos  nos  los  servís , 
los  hacen  dignos  de  aprecio. 
Mil  gracias  por  tal  favor. 
Entendido  sois  y  atento. 
La  lumbre  ya  está  encendida ; 
señores ,  sin  cumplimiento 
vamos  todos  á  la  mesa , 
que  la  cena ,  según  creo , 
tenemos  ya  preparada. 
Pues  quezal  es  vuestro  empeño , 
nos  sentaremos  al  punto 
y  con  placer  cenaremos. 
Recoge  este  libro ,  Carlos , 
y  colócalo  en  un  puesto 
donde  no  pueda  mancharse. 
Voy,  señor.  [Lo  guarda  en  el  armario.) 

Según  entiendo , 
sabe  alguno  aquí  leer  ? 
En  casa  todos  sabemos.  [Haciendo  platos.) 
Queréis  de  aqueste  venado?...  [Al  Duque.) 
Con  gusto  lo  probaremos. 
Pues  aquí  donde  me  veis , 
estudiaba  yo  en  mis  tiempos 
para  seguir  la  carrera 
de  la  Iglesia ;  pero  luego 

3ue  conocí  á  mi  mujer , 
esistí  de  tal  empeño... 
porque  era  entonces  Mariana 
en  hermosura  un  portento. 
Quieres  callarte,  Tomás? 
Y  por  qué ,  si  digo  en  ello 
solo  la  pura  verdad  ? 
Sin  embargo... 

Bien ,  lo  dejo. 
Qué  os  parece  esta  empanada?  [Al  Conde.) 
Tan  buena ,  que  hacerla  quiero 
segunda  vez  la  razón. 
Acaso  fuera  indiscreto 
si  os  hiciese  una  pregunta? 
Vos  podéis  sin  miramiento 
preguntar  lo  que  gustéis. 
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Tomas. 


Duque. 
Tomas. 

Buque. 


Tomas. 
Conde. 
Tomas. 

Conde. 


Carlos. 

Tomas. 
Conde. 
Carlos. 
Conde. 

Carlos. 


Conde. 
Carlos. 


Pues  si  por  el  trage  vuestro 

he  de  juzgar,  yo  presumo 

de  que  serán  por  lo  menos 

personas  de  noble  esfera 

las  que  en  esta  noche  hospedo. 

Pues  quién  presumís  que  somos? 

Me  figuro  desde  luego 

que  señores  de  la  corte. 

Aseguro  al  buen  labriego 

que  no  va  descaminado. 

i  nosotros,  no  sabremos 

tan  generosa  acogida 

á  quién  por  suerte  debemos? 

Me  llamo  Tomás  Duvblí.  . 

Duvblí!...  [Sorprendiéndose.) 

Por  qué  tal  efecto 
ha  causado  en  vos  mi  nombre? 
Porque  hace  muy  poco  tiempo 
la  condesa  de  Montrel 
me  hablaba  con  sumo  afecto 
de  un  joven  llamado  Carlos 
Duvblí ,  que  es ,  según  creo , 
cazador  de  estas  montañas. 
Qué  he  escuchado...  santos  cielos ! 
Con  que  se  acuerda  de  mí?  (Ap.) 
Carlos?...  pues  es  hijo  nuestro. 
Ah!...  con  que  sois  vos? 
El  mismo.  (Con  frialdad.) 
Celebro  mucho  el  saberlo. 
Y  cómo  fué  el  conocerla? 
Os  lo  contaré  al  momento. 
Un  dia  que  la  condesa , 
en  su  barquilla,  corriendo 
por  el  lago  iba  de  Cheda , 
esta  volcó,  y  sin  remedio 
hubiera  allí  perecido, 
si  por  el  acaso ,  el  cielo 
no  me  hubiese  allí  llevado 
y  á  socorrerla  no  acierto. 
Yo  supongo  que  habréis  sido 
recompensado  por  ello  ? 
No  acostumbro  yo  á  vender 


servicio  alguno  que  presto. 
Todos  los  de  mi  familia 
siempre  han  obrado  lo  mesmo. 
Ese  modo  de  pensar 
os  ennoblece,  mancebo. 
Con  que  vos,  Tomás Duvbli, 
sois  el  mismo ,  según  creo , 
que  os  llaman  de  sobrenombre 
el  Montañés  ? 

Con  efecto... 
soy  ese  mismo,  señores. 
Pero  aseguraros  puedo 
que  no  acierto  á  comprender 
cómo  desde  este  desierto 
mi  pobre  nombre  ha  llegado 
á  la  corte. 

Según  eso , 
no  habéis  estado  jamás 
en  ella  vos  ? 

No  por  cierto. 
¥  el  Señor  quiera  librarme 
de  verme  á  tal  cosa  espuesto. 
Y  por  qué? 

Porque  no  quiero 
perder  la  tranquilidad 
que  disfruto  tanto  tiempo  , 
en  medio  de  los  peligros 
que  hay  en  ella. 

Pues  yo  creo 
que  alucinado  vivís. 
La  corte  no  es  un  infierno , 
y  en  ella  se  puede  estar 
con  quietud  y  con  sosiego. 
Sentiré  que  mis  palabras 
lleguen  tal  vez  á  ofenderos; 
pero  convendréis  conmigo , 
que  si  acaso  no  es  infierno , 
-como  vos  decís,  tampoco 
el  que  sea  yo  no  creo 
un  terrenal  paraíso  ; 
pues  por  acá  bien  sabemos 
lo  que  pasa  por  Chambry  , 
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donde  ningún  hombre  recto 
vive  con  paz  y  reposo. 
En  tal  ciudad,  es  bien  cierto 
que  la  buena  fé  no  existe... 
reina  solo  el  fingimiento ; 
las  seducciones  abundan... 
se  toleran  los  escesos... 
se  roba  y  mata  á  mansalba ; 
y  atrevidos  y  altaneros , 
sin  virtud  y  sin  honor  , 
cometen  mil  desafueros 
los  jóvenes  licenciosos. 

Y  entre  tanto ,  duro  es  verlo , 
olvidado  el  soberano 

del  decoro  y  el  respeto 
que  su  dignidad  requiere, 
y  entregado  al  desenfreno , 
usa  de  disfraces  viles , 
que  guarecido  con  ellos, 
las  noches  enteras  pasa 
ocupado  en  galanteos , 
sin  cuidar... 

Conde.  Tomás  Duvblí , 

-advertiros  solo  debo 
que  os  escedeis ,  vive  Dios ! 
Si  lo  que  aquí  estáis  diciendo 
llegara  á  saber  el  Duque , 
os  pudiera  pesar  de  ello. 

Tontas.       No  creáis  que  me  importara; 
pues  cuanto  digo ,  estad  cierto 
que  lo  sabré  sostener. 

Y  sabed  que  todo  aquesto 
que  os  acabo  de  decir , 

lo  repitiera  lo  mesmo 
si  el  Duque  estuviera  aquí ; 
pues  ni  su  encumbrado  puesto , 
ni  el  temor  que  inspirar  debe 
su  carácter  violento , 
me  impedirían  hablar 
con  la  entereza  y  el  fuego 
que  me  dictan  la  conciencia. 
Duque.        Atrevido  sois  por  cierto. 
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Tomas.        No  atrevido,  sino  honrado. 
Buque.        Con  que  según  estoy  viendo , 
en  la  oorte  juzgáis  vos 
no  va  todo  tan  derecho 
cual  era  justo  que  fuese? 
Tomas.        Qué  he  de  hacer  sino  creerlo , 
cuando  cometerse  puede' 
á  la  vista  del  gobierno 
el  crimen  impunemente? 
Conde.        Impunemente ! . . . 
Duque.  Teneos.  [Al  Conde.) 

Por  la  salvación  de  mi  alma 
que  lo  que  decís  no  es  cierto , 
Tomás  Duvblí ,  pues  el  crimen 
se  castiga  desde  luego 
cuando  se  halla  al  criminal. 
Tomas.        No  imaginéis  que  yo  creo 

que  nuestro  Duque  no  aprecie 
la  justicia  ;  no  por  cierto : 
líbreme  Dios  de  achacarle 
también  esotro  defecto 
á  los  muchos  que  ya  tiene. 
Buque.        Juro  por  la  cruz  ! ... 

[Bá  un  golpe  en  la  mesa,  y  el  Conde  lo  detiene.) 
Conde.  Qué  es  eso? 

[Beteniéndole ,  y  aparte  con  rapidez.) 
Hacéis  muy  mal  en  jurar. 

[En  tono  burlón. ) 
Ya  os  advertí  lo  primero 
que  podríais  escuchar , 
vuestra  persona  encubriendo, 
verdades  tal  vez  amargas. 
Buque.        Es  verdad;  mas  yo  prometo... 
Conde.         Tened  paciencia,  y  oid 

vuestro  elogio  porcompleto. 
Buque.        En  buen  hora.  Proseguid.  [A  Tomás.) 
Tomas.        Pues  como  os  iba  diciendo, 
el  Duque  amará  sin  duda 
la  justicia ;  pero  el  cielo 
hace ,  para  nuestro  mal , 
que  deposite  su  afecto 
en  ministros  que  le  engañan ; 
2 
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Conde, 
Duque 


Tomas 


Buque 


Tomas 


pues  todos  son ,  y  es  lo  cierto, 
desde  nuestro  gran  Bailío , 
monseñor  Rodolfo  Beston, 
hasta  el  conde  de  Montrel , 
mariscal  de  aqueste  reino... 
una  cuadrilla  de  infames , 
que  os  afirmo  desde  luego 
que  hicieran  mejor  figura 
en  la  horca ,  que  rigiendo 
un  tribunal  de  justicia. 
Tomás  Duvblí!...  vive  el  cielo!... 

(Sumamente  alterado.) 
Por  qué  os  alteráis  ?  Calmaos. 
(Conteniéndole  con  el  mismo  tono  que  él. 
Qué  os  pasa,  mi  amigo  Alfredo? 
Tened  paciencia ,  y  oid 
vuestro  elogio  por  completo. 
La  verdad  es  como  el  sol , 
que  cuando  alumbra ,  su  fuego 
á  todos  nos  vivifica... 
con  que  callad,  y  escuchemos. 
Mucho  sintiera  en  verdad 
haber  podido  ofenderos ; 
y  si  por  desgracia  lo  hice , 
que  me  perdonéis  os  ruego. 
Nada  de  eso ,  buen  Tomás : 
mas  solo  advertiros  debo , 
que  se  critica  muy  fácil... 
y  que  vos ,  tan  justo  y  recto 
como  sois ,  á  no  dudar 
por  lo  que  estamos  oyendo , 
si  ocupaseis  algún  dia 
el  puesto  que  ocupan  ellos , 
tal  vez  obrarais  también 
con  el  mismo  desacierto. 
Soy  con  vos  en  esa  parte , 
y  negaros  jamás  puedo 
que  criticar  es  mas  fácil 
que  gobernar  con  provecho. 
Pero  convendréis  conmigo 
que  siendo  el  deber  primero 
el  administrar  justicia 
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á  conciencia  y  en  derecho , 

es  vileza  y  villanía 

el  obrar ,  tal  vez  á  intento , 

en  contra  de  la  razón ; 

y  disculpa  yo  no  encuentro 

para  quien  procede  así. 

Pues  bien  sabéis  que  hoy  el  reino 

todo  entero  sufre  y  llora' 

los  continuos  desaciertos 
(Carlos  se  levanta  y  se  dirige  á  la  ventana.) 

que  sus  magnates  cometen. 
Duque.        Sabéis  que  quisiera  veros 

gran  Bailío  de  Chambry , 

justiciando  nuestros  remos?... 

Entonces  estoy  seguro     " 

que  dentro  de  poco  tiempo 

el  Estado  gozaría 

de  quietud  y  de  sosiego. 
Tomas.        Si  tuviera  la  desgracia 

de  ocupar  tan  alto  puesto , 

nada  me  haria  en  el  mundo 

que  faltase  al  cumplimiento 

de  tan  sagrado  deber.  [Con  entereza.) 
Duque.        Acaso  tan  buen  deseo  (Con  intención. 

no  pudierais  vos  cumplir. 
Carlos.        [Volviendo  á  la  escena.) 

La  luna  salió,  y  el  tiempo   . 

parece  que  ha  serenado. 
Duque.        Pues  siendo  así,  marcharemos 
(Se  levantan. ) 

en  busca  de  nuestra  gente. 
Carlos.        Si  es  que  partís ,  un  momento 

esperad ,  que  los  caballos 

de  todo  punto  dispuestos 

los  tendréis  con  brevedad. 
(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


20 


ESCENA  YUI. 


dichos,  menos  c arlos. 

[Se  quitan  los  gabanes  y  se  ponen  los  suyos  mien- 
tras habla  Tonws.) 

Tomas.        Señores,  libres  os  dejo 

para  obrar  como  gustéis. 

Mas  solo  advertiros  quiero 

que  nuestras  camas  están 

también  al  servicio  vuestro. 
Buque.        Os  damos  gracias,  Tomás; 

y  jamás  olvidaremos 

el  franco  y  grato  hospedaje 

que  con  generoso  afecto 

en  esta  noche  nos  disteis. 
Tomas.        Hicimos  el  deber  nuestro. 

Nosotros  le  damos  gracias 

al  huésped  que  bajo  el  techo 

de  aquesta  casa  se  alberga , 

bendiciendo  como  buenos 

con  amor  al  que  se  va. 
Duque.        Mas  nada  nos  atrevemos 

á  ofrecer  al  buen  Duvblí , 

por  su  cuidadoso  esmero 

y  por  tan  buena  acogida. 
Tomas.        Hacéis  muy  bien ,  caballeros. 
Duque.        Pero  antes  de  que  partamos, 

si  os  parece  brindaremos. 
Tomas.        Con  el  mayor  gusto ;  esposa , 

esos  vasos  llena  presto. 
(Mariana  llena  los  vasos.  Tomás  los  alarga  y  beben.) 

A  que  llevéis  buen  viaje 

y  libre  de  algún  tropiezo. 
Duque.        A  vuestra  salud,  mi  huésped. 
Conde.        Por  vuestra  esposa  ,  mi  dueño , 

y  también  por  vuestro  Carlos. 
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ESCENA  IX. 


diciios.  cárlos,  saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Carlos.  Los  caballos  están  prestos. 
Vaque.  Pues  partamos  sin  demora. 
Carlos.        Os  enseñaré  el  sendero 

que  necesitéis  tomar. 
Duque.        Puesto  que  sois  tan  atento, 

lo  aceptamos :  vos ,  Mariana , 

no  dudéis  de  nuestro  aprecio. 
Marfana.    Dios  os  proteja ,  señores. 
Duque.        {Dando  la  mano  á  Tomás,  y  con  marcado 
tono  le  dice:) 

Tardareis  muy  poco  tiempo 

en  tener  noticias  mias.  (rase.) 
Tomas.        Tranquilo  aquí  las  espero.* 

( Vanse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  X. 


TOMAS.  MARIANA. 

Mariana.    Buena  la  hiciste,  Tomás;  (Regañándole. 

tú  verás  con  qué  primor 

en  cuanto  vean  al  Duque 

le  cuentan  sin  dilación 

todo  lo  que  les  has  dicho. 
Pomas.        Desecha  todo  temor 

y  no  te  alteres ,  Mariana , 

ni  se  turbe  tu  razón. 

Confieso  que  hablé  bastante 

y  te  usurpé,  vive  Dios, 

tus  derechos ,  y  por  ello 

te  pido ,  esposa ,  perdón. 

Qué  mas  quieres  que  te  diga? 
Mariana.    Sí,  búrlate...  ya  veo  yo 

que  no  lograré  jamás  . 

corregirte. 
Tomas.  Por  quien  soy, 

que  te  alteras  sin  motivo. 

Acaso  dijo  mi  voz 
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Mariana. 


lo  que  no  fuera  verdad  ? 

La  verdad ! . . .  Piensas  que  hoy 

se  puede  acaso  decir  ? 

Te  figuras ,  pobreton , 

que  con  ser  un  hombre  honrado 

y  pagar  sin  dilación 

sus  deudas ,  y  querer  bien 

á  todo  el  mundo ,  ya  no 

tienes ,  Tomás ,  que  temer  ? 

Bien ,  mujer ;  tienes  razón. 

Ya  me  has  reñido  bastante; 

con  que  así  dejémoslo. 

ESCENA  XI. 


dichos,  cárlos,  saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha. 


Tomas. 


Carlos. 


Tomas. 
Carlos. 


Mariana. 
Carlos. 

Mariana. 


Carlos. 
Mariana. 


Ya  los  huéspedes  partieron , 

y  lejos  de  aquí  han  de  estar 

dentro  de  muy  poco  tiempo. 

Y  por  qué  camino  van  ? 

Me  dijeron  los  guiase 

hacia  Clusa ,  donde  está , 

según  su  cálculo ,  el  Duque. . . 

y  adonde  deben  llegar 

por  ser  corta  la  distancia 

en  media  hora  lo  mas. 

Allí  piensan  que  su  gente 

los  ha  debido  esperar, 

y  en  seguida  hacia  Chambry 

dicen  que  se  marcharán. 

Vayan  con  Dios;  y  nosotros 

nos  iremos  á  acostar. 

Dispensadme ,  padres  mios ! 

pero  antes  os  dije  ya 

que  si  el  tiempo  serenaba 

marcharía  á  la  ciudad. 

Cómo,  Cárlos?...  Aun  te  empeñas 

en  irte  sin  descansar 

á  la  corte? 

Sí  señora. 
Cárlos  ,  soy  anciana  ya , 
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y  no  debieras  de  aquí 
•     separárteme  jamás. 
Carlos.        Es  preciso ,  madre  mía ! 
Mariana.    Mas  dime,  si  por  azar 

te  sucediera  algún  lance  '. 
Carlos.       Tal  pensamiento  alejad. 

Tardaré  muy  pocos  dias. 
Tomas.        {Con  tono  grave.) 

Te  obstinas ,  hijo  en  callar 

la  causa  de  aquesta  ausencia! 

Mas  no  dudaré  jamás 

de  que  tu  pecho  no  encierra     '< 

un  intento  criminal. 

Parte,  pues,  hijo  querido... 

y  espero  que  volverás 

con  honradez  á  mi  lado. 

Sé  siempre  justo  y  leal. 

Adiós...  llévate  contigo 

mi  bendición  paternal. 
(Se  van  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda.) 
Carlos.        Amados  padres ,  dormid 

sin  cuidado  y  descansad , 

(Los  acompaña  hasta  la  puerta.) 

que  no  tardaré  en  volver 

vuestro  afán  á  consolar. 

ESCENA  XII. 

CARLOS. 

Cuánta  pena ,  padres  míos , 
os  causo  con  tanta  ausencia ! . . . 
pero  es  mayor  la  dolencia 
de  los  sufrimientos  mios ! 
Amando  y  nunca  tener 
esperanza  ni  alegría, 
y  pasar  noche  tras  dia 
en  continuo  padecer  ! . . . 
Y  con  tan  grande  pasión , 
tan  solo  podré  alcanzar 
el  llegar  á  destrozar 
este  pobre  corazón ! . . . 
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Ya  es  imposible  vivir 
en  esta  dura  ansiedad!... 
yo  he  de  verla  en  la  ciudad , 
ó  dejaré  de  existir. 
Y  aunque  la  crueldad  del  hado 
tan  desiguales  nos  hizo , 
correré  en  pos  de  mi  hechizo  \ 
que  ceder  ya  no  me  es  dado. 
Pero  á  mi  Julia  querida 
la  dije  que  aquí  viniera 
antes  de  que  yo  me  fuera  -, 
y  ya  tarda ,  por  mi  vida. 
Parece  que  algún  pesar 
á  la  infelice  la  aqueja... 
á  llamarla  voy ;  su  queja 
quiero  gustoso  escuchar. 

( Va  á  la  puerta  y  la  llama. 
Julia?  Julia?...  pronto  ven, 
porque  ya  todos  se  han  ido 
y  padres  se  habrán  dormido : 
no  temas  nada ,  mi  bien. 

ESCENA  XIII. 

garlos,  julia:  esta  al  salir  se  arroja  llorosa  en  los  bra 
zos  de  Carlos. 

Julia.  Hermano ! . . .  Carlos  amado ! . . . 

Carlos,        Mi  Julia ! . . .  Mas  qué  pesar 

miro  en  tus  ojos  brillar?.., 

Confíame  de  coutado 

la  causa  de  tu  penar. 
Julia.  No  sé  si  podré ! .. .  Mi  frente 

con  una  nube  pesada 

se  cubre  ! . . .  Desventurada ! . . . 

Ay  de  mí ! . . .  cuan  prontamente 

mi  esperanza  fué  burlada!... 
Carlos .        Oh ! . . .  sácame  por  piedad 

de  aquesta  triste  agonía ! 

Esplícate ,  hermana  mia , 

que  puede  que  mi  amistad 

te  devuelva  la  alegría. 


Ven...  siéntate.  Yo  contio 

que  si  me  dices  tu  atan 

tus  penas  se  calmarán. 

No  es  posible  ,  hermano  mió, 

mis  penas  no  cesarán !  [Muy  afligida. 

Calma,  Julia,  aquese  llanto, 

y  no  te  aflijas  así : 

si  te  confias  á  mí , 

ese  tu  amargo  quebranto 

lo  desecharás  de  tí. 

No  soy  tu  amigo  mejor?... 

el  que  tierno  y  amoroso 

ha  velado  tu  reposo 

con  la  constancia  y  amor 

de  un  hermano  cariñoso  ? 

Pues  dime  tu  pena  luego... 

no  me  ocultes  la  verdad, 

habíame  con  claridad... 

por  el  cielo  te  lo  ruego. 

Ah !  Carlos ! . . .  cuánta  bondad ! 

Voy  al  punto  á  complacerte ; 

mas  la  agitación  que  siento 

en  este  amargo  momento , 

es  tan  fatal ,  que  la  muerte 

no  causara  mas  tormento. 

Cuando  dichosa  y  feliz 

algún  dia  me  contaba , 

mi  mente  nunca  pensaba 

que  fuese  tan  infeliz 

cuando  venturas  soñaba ! 

Pero  el  cielo  por  mi  mal , 

hizo  por  desgracia  mia 

que  llegase  el  triste  dia 

en  el  que  un  amor  fatal 

me  robase  la  alegría. 

Cómo,  Julia!...  Es  el  amor 

el  que  tu  paz  ha  turbado 

y  trastorna  tu  cuidado? 

Te  sorprende  mi  dolor  ?. . . 

Acaso  nunca  has  amado? 

Que  si  no  amé ! . . .  Por  mi  vida ! . . . 

Pues  sin  amor ,  hay  vivir?... 
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Acaso  puede  existir 
el  que  no  siente  esa  herida 
que  hace  gozar  y  sufrir?... 
Qué  sería  la  existencia 
sin  ese  dulce  placer!... 
Nacer  solo  por  nacer , 
y  con  ruda  indiferencia 
como  un  imbécil  crecer ! 

Y  en  este  muudo  vivir 

sin  pensar  que  solo  amando 
y  tal  ventura  gozando 
puede  el  corazón  latir 
entre  delicias  callando! 
Sin  amor  no  hay  esperanza. 
El  nos  sostiene  y  alienta... 
él  nuestra  dicha  acrecienta ; 
su  poder  á  todo  alcanza , 
v  por  él  todo  se  intenta. 
Amor  solo  nos  consuela... 
amor  es  el  bien  mejor... 
Julia.  No,  Carlos...  Cuando  hay  amor 

no  se  duerme  ni  se  vela , 
que  lo  veda  su  rigor. 
Desde  el  dia  que  empezamos 
á  prohar  de  su  dulzura , 
el  tormento  y  la  amargura 
es  lo  primero  que  hallamos , 
y  perdemos  la  ventura ! 
Huye  la  paz  y  la  dicha ! . . . 
las  dudas  y  los  temores 

V  el  pesar  y  los  dolores , 
íabran  por  tin  la  desdicha 
de  quien  se  lia  en  amores. 
El  juicio  se  va  perdiendo 
sin  poderlo  recobrar !... 
con  que  si  aquesto  es  gozar , 
te  digo ,  según  entiendo , 
que  nunca  llegaste  á  amar. 

Carlos .        Pluguiese  al  cielo  que  no ! . . . 

JvHa.         Pluguiese  al  cielo  dijiste? 
Con  que  tú  también  sentiste 
que  su  fuego  te  abrasó?.. . 


Fuego  que  nadie  resiste ! . . . 
Tú  también  has  encontrado 
algún  objeto  amoroso 
que  constante  y  cariñoso 
hoy  te  tiene  embelesado 
robándote  tu  reposo?... 

Y  estasiado  al  contemplar 
de  su  hermosura  la  llama , 

tu  pecho  de  ardor  se  inflama , 
y  por  ella  sin  cesar 
padece,  suspira,  y  ama?... 

Y  entusiasmado  de  amor 
solo  por  ella  deliras, 

por  su  hermosura  suspiras... 
y  se  acrece  mas  tu  ardor 
cuando  á  su  lado  te  miras?... 
Ah ,  Carlos ! . . .  cuan  feliz  eres ! . . 
Feliz  yo ,  mi  Julia  amada  !... 
Oh!  cuánto  estás  engañada!... 
Ya  para  mí  no  hay  placeres 
en  la  terrenal  morada ! 
No  ves  mi  pálida  frente 
y  mis  ojos  abatidos, 
angustiosos  y  afligidos?... 
De  mi  corazón  ardiente , 
no  has  notado  los  gemidos  ? 
Pero  sí ,  tienes  razón... 
porque  solo  sabe  el  viento 
la  causa  del  cruel  tormento 
que  me  abrasa  el  corazón 
y  acibara  mi  contento! . . . 
siendo  tal  mi  desventura 
y  mi  pena  tan  terrible , 
que  no  puede  ser  posible 
gozar  sosiego  y  ventura , 
porque  adoro  un  imposible. 

Y  hasta  el  cielo  en  mi  dolor 
►parece  que  se  gozó...  ^ 

pues  ella  noble  nació... 

y  siendo  yo  labrador, 

la  suerte  nos  separó ! 

Ah!  Carlos!  cuan  desgraciados 
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nos  ha  formado  el  destino ! 

Los  dos  ,  á  lo  que  imagino , 

somos  al  par  desdichados , 

aunque  en  distinto  camino. 

Pues  tú  padeces  al  verte 

en  tu  esperanza  burlado 

viviendo  desesperado , 

porque  le  plugo  á  la  suerte 

nacieras  de  humilde  estado ! 

Pero  yo...  triste  de  mí ! 

que  las  caricias  gocé 

y  con  pasión  adoré 

al  que  constante  creí 

que  me  guardara  su  fé !. .. 

al  que  pérfido  y  villano , 

mal  nacido,  y  sin  pudor... 

sin  atender  mi  dolor  , 

me  ha  dejado  el  inhumano 

entregada  al  deshonor ! 
Carlos.        Julia!!  [En  tono  grave  de  reconvención. 
Julia.  Ciega  le  adoraba... 

sus  palabras  yo  creía ; 

no  conocí  su  falsía , 

y  al  oprobio  me  arrastraba 

su  pérfida  villanía. 

Desesperada  y  furiosa 

al  mirar  mi  desconsuelo , 

pedí  con  constante  anhelo 

que  aquesta  vida  enojosa 

me  la  arrebatase  el  cielo. 

Y  en  mi  delirar  insano 

la  muerte  traté  de  darme. 

Mas  quise  á  tí  confiarme  , 

pues  tal  vez  podrá  mi  hermano 

salvar  mi  honor  ,  ó  vengarme. 
Carlos.        Yo  te  vengaré ,  sí  tal. 

Pero...  quién  es  el  traidor, 

el  infame  seductor  • 

que  te  causó  tanto  mal 

y  abusó  de  tu  candor?... 

Dónde  está?...  por  qué  se  esconde? 

Nómbrame,  mi  Julia  amada. 


del  seductor  la  morada , 

y  tu  hermano  te  responde 

que  pronto  serás  vengada. 

En  la  corte  debe  estar , 

según  después  he  sabido... 

pues  procuró  fementido 

suposición  ocultar. 

Mas ,  dónde  le  has  conocido  ? 

En  aquella  temporada 

que  yo  pasé  en  la  alquería 

al  lado  de  nuestra  tia , 

por  mi  suerte  malhadada 

allí  á  menudo  le  vía. 

Sus  ojos  me  cautivaron... 

con  su  amor  me  enloqueció , 

el  reposo  me  robó , 

y  sus  promesas  lograron 

que  al  fin  le  creyese  yo. 

Imprudente ! . . .  Mas  su  nombre ! . . . 

Díme  al  punto,  sin  tardanza, 

para  lograr  la  venganza , 

cómo  se  llama  ese  hombre. 

Ah,  Carlos!...  vana  esperanza!  — 

Tan  solo  decirte  puedo 

que  en  su  palabra  fié 

v  todo  lo  descuidé. 

Le  conocí  por  Alfredo ; 

su  apellido,  no  le  sé. 

Entonces,  cómo  encontrarle?... 

Mas ,  él  te  ha  jurado  ser 

tu  esposo? 

Pues  mi  deber... 
pudiera  acaso  olvidarle 
sin  tal  promesa  tener  ? 
De  mi  candor  abusaba 
su  pérfida  villanía!... 
Así  níe  lo  prometía 
cuando  á  mi  lado  se  hallaba , 
y  ausente  me  lo  escribía. 
Te  escribió ?  Gracias ,  Dios  mío! 
Dónde  sus  cartas  están?... 
dámelas...  ellas  serán 
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para  encontrar  á  ese  impío 

las  que  la  luz  me  ciarán. 
Julia.  Aquí  las  debo  tener. 

(Las  busca  en  el  bolsillo  del  delantal  y  se  las  muestra. 
Carlos.       Tráelas  pronto,  y  te  aseguro  (Las  loma.) 

que  sin  hallar  al  perjuro 

no  me  volverás  á  ver ; 

por  los  cielos  telo  juro. 
(Haciendo  ademan  de  irse.) 
Julia.  Adonde  vas? 

Carlos.  A  Chambry. 

El  amor  y  la  esperanza 

de  conseguir  la  venganza , 

me  llevan,  hermana ,  allí. 
Julia.  Si  acaso ,  Carlos ,  le  alcanza 

tu  furor ,  acuérdate 

de  mi  triste  situación 

y  que  le  amé  con  pasión. 
Carlos.        Tan  solo  me  acordaré 

de  su  péríida  traición; 

y  jamás  tendré  piedad 

del  infame  seductor , 

que  sin  conciencia  ni  honor , 

con  inhumana  crueldad 

causó  tu  llanto  y  dolor. 

Juro  por  lo  mas  sagrado 

el  no  volver  á  pisar 

jamás  el  paterno  hogar , 

sin  ser  tu  honor  reparado , 

ó  la  venganza  lograr. 

Ruega  al  Eterno  por  mí , 
(Toma  el  gabán  y  sede  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

y  adiós ,  hermana  querida. 

ESCENA  XIV. 

julia,  postrándose  de  rodillas. 

Dios  mío!...  salvad  su  vida! 
Y  si  alguna  sangre  aquí 
es  fuerza  que  sea  vertida , 
os  pido ,  Dios  de  bondad , 


*    31 

de  que  aquesta  desdichada  .  < 

pues  es  sola  la  culpada , 
que  pague  su  liviandad 
siendo  sola  castigada. 

ESCENA    XV. 

julia.  tomás,  saliendo  por  la  puerta  primera  izquierda. 


Tomas. 

Julia. 

Tomas. 

Julia. 

Tomas. 


Julia. 

Tomas. 


Oficial. 
Tomas. 


Qué  ruido  es  este?...  Quién  es? 
Quién  anda  aquí?...  mas  qué  miro! 
Qué  haces,  hija,  levantada?... 
Qué  buscas  en  este  sitio?  [Sorprendido. 
Yo...  padre...  estaba  pidiendo  . 

[Con  turbación.) 
que  librasen  de  peligros 
los  cielos  al  pobre  Carlos. 

Y  con  solo  ese  motivo 
has  salido  de  tu  cuarto? 
Os  afirmo,  padre  mió, 
que  con  ese  nada  nías. 
Imposible  ! . . .  Y  es  preciso 
que  otra  sea  la  razón 

que  hasta  aquí  te  ha  conducido. 

Y  si  crédito  yo  diera 

á  lo  que  aquí  me  imagino, 
en  tu  corazón  se  encierra 
algún  pesar  escondido ,    • 
el  cual  también  á  tus  padres 
ocultas ,  cual  Carlos  hizo. 

Yo,  señor... 
[Llaman  á  la  puerta  derecha.) 
Pero  llamaron.  [Sorprendidos  ambos.) 
A  tal  hora ,  no  colijo 
quién  pueda  venir  aquí ; 
mas  quiero  yo  por  mí  mismo... 
ver...  quién  llama? 
Un  oficial  del  Duque.  [Desde  dentro.) 
Cielos!...  qué  he  oido!  [Abriendo.) 
Pasad,  señor,  adelante.  [Saliendo.) 
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ESCENA  XVI. 


TOMÁS.    JULIA.    OFICIAL.    GUARDIAS.    MARIANA,    Saliendo  al 

mismo  tiempo  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda. 

Tomas.       En  qué  podemos  serviros? 
Oficial.        Tomás  Duvblí ,  no  sois  vos? 
Tomas.        El  mismo:  qué  me  mandáis? 
Oficial.        Que  con  nosotros  vengáis 

de  orden  del  Duque. 
Mariana.  Gran  Dios ! . . . 

Me  lo  temí  por  mi  mal.  [Muy  asustada.) 
Tomas.        Y  no  me  podréis  decir 

^adonde  os  debo  seguir  ? 
Oficial.        A  su  palacio  ducal. 
Mariana.    Ah  ,  Tomás!...  Ya  ves  cuan  cierto 

lo  que  te  dije  salió  ! 

No  vayas,  esposo,  no. 
Tomas.        Por  qué  causa  yo  no  acierto. 

El  Duque  es  el  soberano , 

y  sus  órdenes  sagradas 

son  para  mí,  y  respetadas 

cual  honrado  ciudadano. 
Julia.  Padre,  por  Dios,  os  quedad.  , 

Os  lo  ruego  por  mi  amor. 
Tomas.        Es  inútil  tal  clamor  : 

no  es  mia  mi  voluntad. 

Y  basta  ya  por  ahora : 

obedecer  es  primero. 

Dame,  Julia,  mi  sombrero, 

y  salgamos  sin  demora.  (Se  lo  dá.) 
Mariana.     Y  en  tan  grande  desconsuelo 

así  nos  vas  á  dejar?... 
Tomas.        Basta  ya  de  suplicar  : 

silencio,  y  que  os  guarde  el  cielo. 


FÍN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  antecámara  del  palacio  del  Duque  en  Chanibry. 
Puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 


Aparecen  manüel  contreu.  lucio  consonet  y  otros  no- 
bles. Al  mismo  tiempo  sale  felipe  villars:  se  saludan 
todos  al  presentarse  este. 

Villars.       Salud,  nobles  caballeros. 
Contreu.      Felices,  mi  buen  Villars. 

Qué  noticias  nos  traéis? 
Villars.       Las  que  sin  duda  os  serán 

del  todo  satisfactorias. 
Lucio.         Qué  es  lo  que  sabéis?...  Hablad. 
Villars.       Voy  á  hacerlo ;  mas  escuso 

á  vuestro  celo  encargar 

la  discreción  y  prudencia. 
Contreu.     Buen  Felipe  ,  por  demás 

es  vuestra  advertencia  aquí , 

pues  os  consta  mucho  há 

que  todos  somos  amigos  , 

y  todos  con  ansiedad 

anhelamos  el  momento 

en  que  poder  respirar 

libres  del  pesado  yugo 

con  que  oprime  sfn  piedad 

nuestra  nobleza  y  derechos , 

el  tirano  que  hoy  audaz 

de  sus  deberes  se  olvida. 

3 


34 

Lucio. 


Covtren. 


Lucio. 
Villars. 


Dice  Contreu  la  verdad. 
Todos  juramos  que  en  breve 
derrocado  se  verá 
de  ese  trono  en  que  orgulloso 
avasalla  sin  cesar 
nuestras  mas  sagradas  leyes. 
Sí ,  amigos ;  justo  sera 
que  salgamos  sin  demora 
de  opresión  tan  infernal . 
Pero  es  preciso  primero 
el  saber  con  claridad 
los  medios  con  que  se  puede 
en  tal  momento  contar. 
Es  muy  cierto:  decid  luego 
lo  que  sabéis.  {A  Villars.) 
Escuchad. 
Todos  nuestros  partidarios 
ya  prevenidos  están 
en  los  puntos  convenientes ; 
y  está  llena  la  ciudad 
de  mil  corrillos  compuestos 
de  gente  nuestra  ,  que  ya 
con  ansia  espera  el  momento 
de  llegar  á  pelear. 
Tenemos  armas  de  sobra , 
y  contamos  además 
con  una  parte  crecida 
de  la  fuerza  militar 
que  guarnece  aquesta  plaza. 

Y  por  mas  seguridad , 

se  lia  dispuesto  que  esta  noche 

en  una  junta  formal 

el  buen  conde  de  Montrel , 

por  su  honor  y  dignidad , 

jure  colocarse'al  frente 

de  una  causa  tan  leal 

con  firmeza  y  decisión : 

porque  él  tan  solo  quizá 

es  quien  puede  en  este  caso 

con  una  voz,  levantar 

la  mayor  parte  del  reino. 

Y  como  gran  mariscal . 
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disponer  puede  la  fuerza 
con  tal  oportunidad , 
que  el  tirano  Duque  se  hunda , 
sin  que  pueda  sospechar 

3ue  tan  próximo  se  encuentra 
el  dia  para  él  fatal , 
en  que  pague  con  la  vida 
su  tiránica  crueldad. 
Contreu.      Y  nosotros,  los  primeros 
que  debemos  ayudar 
a  que  se  consiga  el  triunfo. 
Mas  para  alcanzar  el  plan , 
no  olvidemos  que  el  tirano 
tiene  el  palacio  ducal 
lleno  de  soldados  líeles 
que  la  vida  perderán 
por  defender  su  persona . 
Que  aún  el  pueblo  en  general 
le  quiere,  porque  le  deja 
en  entera  libertad 
y  en  completo  desenfreno 
con  su  infame  gobernar : 
que  tan  solo  la  nobleza 
en  contra  del  Duque  está , 
porque  la  humilla  y  la  veja 
haciéndola  con  crueldad 
escándalo  de  ese  pueblo 
que  queremos  sublevar. 
Villars.       Esos  injustos  temores 

de  vuestra  mente  apartad. 
Al  pueblo  se  le  alucina  , 
y  tan  solo  seguirá 
al  caudillo  que  le  guie 
á  la  voz  de  libertad. 
Los  emisarios  astutos 
por  todas  partes  están 
vertiendo  con  maña  el  oro , 
y  de  cierto  lograrán 
ganar  á  la  incauta  plebe. 
Vencido  aquesto...  qué  mas 
esperamos  ni  tememos  ? 
El  pueblo  nuestro  será ; 
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en  él  reside  la  fuerza... 

nuestra  causa  ha  de  triunfar. 
Lucio.         Pues  entonces  guerra  á  muerte 

sin  compasión  ni  piedad. 
(Sintiendo  ruido  de  pasos  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Pero  alguno  se  aproxima. 
Contreu.      (Mirando  y  viendo  venir  al  Conde.) 

Es  el  Conde. 
Villar s.  Pues  llegar 

en  tal  momento  le  vemos , 

propicia  la  suerte  es  ya. 

ESCENA  11. 

dichos,  el  conde  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Todos.         Bienvenido,  señor  Conde.  (Saludándole.) 
Conde.        Muy  felices,  caballeros. 

Podréis  decirme ,  señores, 

qué  motiva  el  descontento 

que  he  notado  en  la  ciudad  , 

pues  por  todas  partes  veo 

patrullas  y  mil  corrillos , 

y  todos  en  movimiento  ? 
(Con  suma  intención  y  gran  interés.) 

Hay  por  ventura  sospechas 

de  que  el  pacífico  pueblo 

piense  acaso  sublevarse 

contra  el  Duque  Jorge  Alberto? 
Villar s.       Justamente,  señor  Conde. 

Y  también  deciros  puedo 

que  no  tenéis  poca  parte 

en  tan  notable  alzamiento. 
Conde.  Os  burláis ,  por  vida  mia? 
Villar s.       Os  juro  que  no  pretendo 

de  burlas  hablar  con  vos. 
Conde.        En  ese  caso ,  yo  espero 

que  espliqueis*  con  brevedad. . . 
Villar s.       Sin  andarme  con  rodeos 

os  voy  á  hablar ,  señor  Conde. 

Es  llegado  ya  el  momento 

de  que  el  tirano  se  hunda ; 
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que  su  yugo  rompa  el  pueblo, 

y  que  vos  con  vuestra  espada 

acudáis  á  socorrerlo. 
Conde.        Qué  me  me  proponéis,  Yillars?... 
[Fingiendo  sorpresa  é  hipocresía.) 
Villar?.       lo  que  desean  los  buenos... 

Lo  que  todos  deseamos , 

y  lo  que  vos ,  según  creo , 

áebeis  también  desear 

con  mas  razón  y  derecho 

que  todos  nuestros  amigos. 

Ño  ignoráis  cuan  altanero 

el  Duque  ,  con  la  nobleza 

se  muestra  á  cada  momento; 

que  sin  conciencia  ni  tasa 

atropella  sus  derechos: 

que  vos  mismo  habéis  sufrido 

menoscabo  en  vuestros  fueros ; 

y  tampoco  se  os  oculta 

3ue  de  vuestro  honor  sediento 
e  aquí  pretende  alejaros 
con  astucia ,  disponiendo 
que  marchéis  de  embajador , 
con  el  solapado  intento 
de  ver  si  acaso  esta  ausencia 
Je  proporciona  los  medios 
de  que  vuestra  noble  esposa 
olvide  por  un  momento 
sus  mas  sagrados  deberes. 
Por  lo  cual ,  unido  aquesto 
á  las  muchas  vejaciones 
que  estamos  todos  sufriendo , 
es  preciso,  Conde  amigo, 
que  sin  perder  un.  momento 
cual  jefe  nuestro  os  alcéis , 
y  con  valor  y  denuedo 
demos  el  golpe  seguro , 
para  qne  el  Duque  altanero 
caiga  rodando  del  trono 
y  vos  ocupéis  su  puesto. 
Conde .        Pero ,  señores . . .  mirad ! . . . 

[Manifestando  inquietud  y  recelo.) 
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el  que  reparéis  os  ruego 

el  sitio  en  que  nos  hallamos. 
Villar s.       Tenéis  razón.  Quedaremos 

esta  tarde  convenidos. 

En  mi  palacio  os  espero , 

y  allí  todos  reunidos 

el  medio  concertaremos 

de  que  perezca  el  traidor. 

Faltareis? 
Todos.  No  faltaremos. 

(Se  siente  ruido  de  pasos  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Lucio  ve  venir  al  Buque ,  y  dice:) 
Lucio.         El  Duque  viene  hacia  aquí ! 
Villar s.       Pues  disimulo ,  y  silencio. 

ESCENA  III. 

dichos.  Sale  un  ugier  anunciando  al  duque,  el  cual  se 
retira  en  el  momento   que  salen  el  duque,  sinciano, 

GUARDIAS  y  CABALLEROS. 

Ugier  1 .°    Señores ,  paso  á  su  alteza. 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Buque.        Por  quien  soy,  no  sospechaba 

que  tan  temprano  aquí  estaba 

reunida  mi  nobleza. 
( Toda  esta  escena  será  muy  irónica  por  parte  del  Duque.) 
Villar s.      Es  tan  inmenso  el  placer 

(Los  nobles  todos  con  hipocresía  fingida.) 

de  admirar  al  soberano , 

que  por  eso  tan  temprano 

á  gozar  venimos  de  él. 
Conde.        Sí  por  cierto;  y  á  fé  mia 

que  si  felice  se  os  ve , 

no  hay  corazón,  que  no  esté 

rebosando  de  alegría. 
Contreu.      El  Conde  tiene  razón ; 

no  hay  noble  que  así  no  opine. 
Lucio.         Por  eso  mismo  yo  vine 

á  alegrar  mi  corazón. 
Duque.        Aplaude,  pues,  mi  grandeza 

proceder  de  tanto  honor , 

y  agradezco  con  ardor 
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el  favor  de  mi  nobleza. 

Aunque  á  la  verdad,  os  juro 

uo  piensan  todos  así. 

Hay  quien  murmura  de  mi 

maí  caballero  y  perjuro. 

Y  aún  dicen ,  tal  vez  incierto  , 

de  que  mas  de  un  cortesano 

ha  jurado  por  su  mano 

mirar  al  monarca  muerto. 

A  tan  grave  acusación 

no  he  dado  asenso  ninguno, 

que  en  mis  nobles ,  no  habrá  uno  ■ 

que  cometa  tal  traición. 

No  pensáis  cual  pienso  yo? 
Conde.         Ciertamente,  monseñor.  {Todos  turbados.) 

Cómo  puede  ser  traidor  (Con  embarazo.) 

aquel  que  noble  nació? 
Villar s.       Pero  acaso  sospechar 

podéis ,  señor  ,  del  malvado 

que  tan  horrible  atentado 

haya  podido  pensar? 
Duque.        Pues  qué...  creéis,  caballero, 

pueda  acaso  el  delincuente 

alzar  erguida  la  frente 

sin  que  á  mi  vista  primero 

su  faz  lívida  y  medrosa 

no  revelen  su  traicion?(Con  tono  aterrador.) 
Villar s.       Señor,  terrible  emoción 

el  alma  siente  angustiosa 

de  escucharos. 
Duque.  No  concibo 

[Observando  la  turbación  de  todos.) 

por  qué  alterados  estáis. 

Si  como  nobles  obráis, 
(Con  mucha  intención.) 

como  tales  os  recibo. 

ESCENA  IV. 
menos,    y  un  ugier  por  la  'puerta  de  la  derecha. 

Ugier  \.°    Ha  llegado,  monseñor, 

el  hombre  que  habéis  llamado  , 
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y  de  seros  presentado 
tan  solo  espera  el  honor. 
Duque.        Decid  que  pase.  Señores, 

(Vase  el  Ugier  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
el  hombre  que  vais  á  ver , 
por  su  estraño  proceder 
es  tal  vez  de  los  mejores 
que  habrá  acaso  eu  mis  estados. 
Quiero  ver  si  su  entereza 
delante  de  mi  grandeza 
se  rebaja  algunos  grados. 

ESCENA  V. 

dicuos.  el  ugier,  que  entra  seguido  de  tomas  duvblí.  Am- 
bos saludan  al  entrar .  El  Buque  hace  seña  al  Ugier  para 
que  se  retire.— Momento  de  silencio.  Cuando  la  situa- 
ción lo  requiere ,  los  nobles  y  cortesanos  se  sorprenden 
y  hablan  entre  sí.  El  Buque  es  el  primero  que  habla. 


Duque. 


Tomas. 
Buque. 


Tomas. 
Buque. 


Tomas. 
Duque. 


Os  acordáis,  Tomás,  que  os  prometiera 
noticias  mias  al  dejar  la  casa 
donde  vuestra  bondad  nos  acogiera , 
y  donde  con  altivez  no  escasa 
tranquilo  me  dijisteis,  las  esperó? 
Lo  recuerdo,  señor /perfectamente. 

Y  recordáis  también ,  cuan  altanero 
con  nosotros  tuvisteis  imprudente 

con  lenguaje  atrevido ,  al  par  que  duro , 
cierta  conversación  en  vuestra  mesa... 
que  sabida  del  Duque ,  de  seguro , 
puede  juzgarla  á  temeraria  empresa  ? 
Nunca  olvida  el  honrado  lo  que  dice. 

Y  de  aquesta  llamada  á  su  palacio, 
vuestra  honradez ,  Tomás ,  nada  os  predice 
de  que  enterado  se  halla  y  muy  despacio 
de  lo  que  hablasteis  vos  del  soDerano? 
Mucho  siento,  señor,  que  así  suceda. 
Luego  teméis  que  su  terrible  mano, 
contra  vos  irritado ,  acaso  pueda 
decretar  el  castigo  al  temerario 

que  con  sobrada  y  necia  ligereza , 
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guarecido  en  su  albergue  solitario 
impune  osaba  á  la  honra  de  su-  alteza? 
Yo  no  temo,  señor,  mas  que  al  Eterno. 
Y  no  conoces,  temerario  y  loco, 
que  el  que  hoy  reprime  su  furor  interno 
es  aquel  Duque  que  estimaste  en  poco  ? 
Espero  que  me  mande  vuestra  alteza. 
Pues  te  exijo  que  en  medio  de  mi  corte , 
en  presencia  de  todos ,  con  presteza 
de  tu  conducta  estraña  el  raro  porte 
demuestres,  con  el  mismo  atrevimiento 
con  que  osado  ultrajabas  mi  persona, 
sin  respeto  ,  decoro  y  miramiento, 
empañando  el  blasón  de  mi  corona. 
Os  advierto ,  señor ,  que  tan  desnuda 
puede  mi  lengua  la  verdad  decir, 
que  mas  valiera  que  estuviese  muda. 
Pues  si  acaso ,  Tomás ,  quieres  vivir , 
sabe  que  quiero,  sin  ningún  rodeo, 
ser  cual  lo  mando  al  punto  obedecido. 
Cumpliré,  monseñor,  vuestro  deseo. 
Há  tres  años ,  señor ,  que  bendecido 
de  todo  vuestro  pueblo ,  la  corona 
os  ceñísteis  de  Duque  soberano , 
y  en  Saboya ,  señor ,  no  hubo  persona 
que  no  ensalzara  la  divina  mano 
que  tal  dispuso  para  paz  y  gloria 
del  pueblo  saboyano,  que  contaba 
el  nombre  eternizar  en  nuestra  historia 
del  monarca  que  al  trono  se  ele  vaha. 
Entonces ,  gran  señor  ,  solo  ventura 
esperaba  de  vos  en  su  alegría , 
creyendo  ya  que  la  cadena  dura 
de  romperse  por  fin  llegaba  el  dia. 
Qué  esperanza  tan  grata 'y  lisonjera 
alimentaba  entonces  vuestra  tierra, 
viendo  aprestarse  la  nación  entera 
por  vos  dispuesto ,  á  terminar  la  guerra ! 
Qué  contento  y  placer  no  recibimos 
cuando  fiero  y  Veloz  contra  el  jigante 
con  grande  asombro  entusiasmados  vimos 
pacítico  el  pais  en  un  instante! 
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Cuando  ya  con  la  paz  por  nuestros  valles 
cruzasteis  arrogante  y  vencedor, 
calmados  del  dolor  los  tristes  aves 
todos  gritaban:  «Gloria  al  salvador!...» 

Y  los  ancianos  á  sus  hijos  caros 
«prosternaos,  les  decían,  vcdle  biéld- 
ese logró  de  la  opresión  salvaros", 

de  la  miseria  os  sacará  también ! » 

Y  cuando  al  íin  de  triunfos  coronado 
volvisteis  á  la  corte  victorioso  , 
marchabais  por  do  quier  acompañado 
del  cariño  de  un  pueblo  bondadoso!... 

Y  sembrando  de  flores  el  camino 
que  á  la  regia  morada  os  conducía  , 
elevaba  plegarias  al  destino 

por  su  señor  ,  que  vencedor  volvía. 

Mas  ora  en  cambio  con  temor  suspiran; 

y  tiemblan  de  terror,  pobres  precistos  ; 

y  el  monarca  y  magnates  que  los  miran, 

escuchan  sordos  sus  terribles  gritos ! 

Por  qué,  gran  Dios,  tan  pronto  has  derribado 

la  jigante  ilusión  que  el  pueblo  hiciera , 

y  al  humilde  cordero  ha  devorado  . 

la  carnívora ,  astuta  ingrata  fiera ! . . . 

Humillado  y  sumido  en  vejaciones 

este  pueblo  infeliz  yace  oprimido , 

y  tantos  son  los  duros  corazones, 

que  nadie  presta  á  su  lamento  oido ! 

Ya  se  querella  aquel  que  fué  robado... 

ya  la  doncella  que  perdió  su  honor... 

ya  el  anciano  infeliz  que  el  hijo  amado 

vil  asesino  arrebató  traidor ! 

Mo  hay  en  Saboya  honrado  ciudadano 

que  viva  con  quietud  y  con  reposo ; 

siempre  temiendo  que  el  feroz  milano 

la  esposa  robe  al  infeliz  esposo ! 

Si  á  los  pies  del  magnate  no  se  humillan 

como  reptil  que  tiembla  ante  la  muerte 

aquellos  á  quien  pérfidos  mancillan  , 

el  verdugo  se  encarga  de  su  suerte!... 

Y  á  la  par  que  están  llenas  las  ciudades 

de  gente  vil  á  quien  el  crimen  vicia . 
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en  caverna  convierten  de  maldades 
el  templo ,  gran  señor ,  de  la  justicia. 

Y  en  tanto,  el  soberano  tremebundo, 
sin  cuidarse  de  tanta  desventura  , 

por  mas  que  su  conducta  asombre  al  mundo, 
gozoso  se  recrea  en  su  amargura ! 

Y  olvidando  que  Dios  le  encomendara     - 
el  velar  por  el  bien  de  su  nación, 

á  sus  hijos  leales  desampara, 
perdida  entre  los  vicios  su  razón ! 
A  tanto  padecer,  el  reino  entero, 
cansado  de  sufrir  tantos  horrores , 
venganza  pide  al  cielo  justiciero, 
ó  que  la  tumba  calme  sus  dolores. 
Me  mandasteis  hablar ,  y  prontamente 
el  mandato  cumplí  de  vuestra  alteza. 
Mi  franca  lengua  por  temor  no  miente. 
Aquesta ,  gran  señor  ,  es  mi  cabeza. 
(Inclinándose.) 

Duque.    Alza  del  suelo,  mi  primer  Bailío; 
( Sorpresa  general  en  todos. ) 
y  en  cuenta  ten  que  todos  mis  Estados 
íos  has  de  gobernar  á  tu  albedrío , 
v  han  de  ser  por  tí  mismo  remediados 
los  males  que  tu  lengua  manifiesta. 

Tomas.    Cómo,  señor!...  mi  condición  humilde... 

Duque.    Tu  gran  talento  en  el  momento  apresta , 
y  procura  ,  Tomás ,  que  no  se  tilde 
tu  jactancia  arrogante  de  flaqueza, 
cuando  en  tí  deposita  el  soberano 
el  poder  con  que  puedes  con  presteza 
los  males  atajar  con  fuerte  mano. 

Tomas.    Os  advierto,  señor,  de  que  primero 

un  juramento  santo  habéis  de  hacerme. 

Duque.    Juraré  como  rey  y  caballero , 

si  el  juramento*puede  complacerme. 

Tomas.    Pues  jurad,  monseñor  ,  con  fé  sincera 
y  por  los  Evangelios  y  corona , 
que  en  respetar  la  ley  es  la  primera 
la  magestad  augusta  que  la  abona. 
Que  todo  criminal ,  fuere  quien  fuere , 
castigado  será  según  la  lev  ; 
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y  si  delitos  el  monarca  hiciere, 
juzgado  pueda  ser  el  mismo  Rey. 

Buque.     Por  mi  corona  y  Evangelios,  juro 

(Estendiendo  la  mano  en  ademan  de  jurar.) 
que  en  respetar  la  ley  seré  el  primero , 
siendo  mi  labio  pérfido  y  perjuro 
si  faltase  á  la  fé  de  caballero. 
Que  si  preciso  á  la  justicia  fuese 
su  auxilio  prestará  mi  autoridad  , 
y  si  delitos  mi  persona  hiciese, 
juzgada  pueda  ser  mi  magestad. 

Tomas.    Acepto ,  monseñor ,  el  juramento 

y  el  cargo  honroso  que  me  concedéis. 

Buque.     Pues  tomad  posesión  en  el  momento , 

[Con  mucha  intención  y  en  tono  de  amenaza.) 
y  cuidad  ,  buen  Tomás,  de  lo  que  hacéis ; 
porque  os  puede  costar  Vuestra  entereza 
y  la  arrogancia  con  que  habéis  hablado , 
si  no  obráis  en  justicia,  la  cabeza." 

Tomas.    Tranquilo  esperaré  su  resultado.  (Con  calma. 

Buque.    Os  dejo  en  vuestro  cargo,  granBailío; 
mi  fé ,  con  él  venturas  os  desea. 

Tomas.    Y  mi  amor  hacia  vos,  príncipe  mió, 
que  dichoso  y  feliz  el  mundo  os  vea. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


■  3^xj,fK:-<=f-( 


Habitación  de  la  Condesa.  A  la  derecha,  en  primer  tér- 
mino, puerta  practicable:  en  segundo,  una  ventana 
grande  con  reja  de  hierro  y  con  candado  que  la  cier- 
ra. Al  foro,  puerta  cubierta  con  cortinas.  Mesa  con 
tapete ,  escribanía  y  demás  necesario :  otra  en  el  foro 
con  espejo  y  adornos.  Sillería  y  muebles  antiguos, 
pero  de  lujo :  alfombra.  Habrá  luces  en  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 


la  condesa  ,  sentada  junto  á  la  mesa  del  proscenio. 
maría,  á  su  lado. 


Condesa. 

Maña. 

Condesa. 

Maña. 
Condesa. 


Maña. 


Di ,  María,  cuánto  hará 
que  el  Conde  fuera  salió? 
Como  una  hora  pienso  yo 
que  se  habrá  pasado  ya. 
Y  mi  Ricardo  leal , 
sin  volver!...  De  su  tardanza 
recelo  ,  que  el  tiempo  avanza 
y  me  sospecho  algún  mal. 
Qué  podéis  temer ,  señora? 
vuestro  page  es  mozo  tiel. 
Dices  bien :  segura  de  él 
debo  estar;  mas  si  en  mal  hora  , 
por  desgracia  ó  por  azar 
con  el  Conde  hubiera  dado 
y  mi  carta  le  ha  encontrado , 
qué  partido  he  de  tomar? 
No  os  atormentéis  así. 
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Condesa. 


Mafia. 


Condesa. 


Si  tanto  tarda  en  volver, 
quizá  no  ha  logrado  aun  ver 
á  nuestro  honrado  Duvblí. 
Todo  lo  temo ,  María  ; 
pues  sé  bien  que  mi  nobleza 
con  sobrada  ligereza 
se  ha  portado  en  este  dia. 

Y  á  pesar  de  mi  buen  nombre, 
el  Conde  se  ha  de  ofender 

de  que  escriba  su  mujer 
sin  su  noticia  á  otro  nombre, 
Yo  juzgo  que  exageráis 
en  paso  tal ,  y  maldito 
si  yo  tengo  pbr  delito 
que  á  ese  joven  escribáis. 
Vos  le  estáis  reconocida 
con  harta  razón ,  pardiez.. . 
pues  al  fin  su  intrepidez  , 
señora,  os  salvó  la  vida. 
Cuando  tan  bizarra  acción 

auisísteis  recompensar , 
esechó  sin  vacilar 
del  vil  oro  el  galardón. 

Y  en  sus  montañas  después , 
todo  el  tiempo  que  estuvisteis , 
en  todas  partes  le  visteis 
atento,  fino  y  cortés. 

Y  si  le  habéis  permitido 

que  á  veros  venga  en  buen  hora , 

vuestro  corazón ,  señora , 

lo  consintió  agradecido. 

Por  lo  demás ,  él  discreto , 

y  con  cordura  sin  tasa , 

siempre  que  pisa  esta  casa 

lo  hace  con  sumo  respeto... 

que  aunque  humilde  labrador , 

es  honrado  cual  ninguno , 

y  en  la  corte  no  habrá  uno 

tan  hidalgo  y  seductor. 

Eso  sí ;  cuánta  nobleza 

en  su  corazón  esconde  ! 

En  dónde  se  encuentra  ,  en  donde , 
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quien  le  iguale  en  gentileza  ? 

Todo  en  él  es  bizarría  ! 

todo  es  en  él  seductor ! . . . 

hasta  el  amargo  dolor 

que  turba  en  él  su  alegría. 
Mario.        En  verdad  que  algún  pesar 

parece  que  le  devora;    . 

y  cuál  puede  ser  ,  señora  ■ 

la  causa  de  su  penar? 
Condesa.     Jamás  lo  logré  saber. 

Pero  según  yo  comprendo , 

en  silencio  está  sufriendo 

un  intenso  padecer. 

Y  mal  pagaría  yo 

los  servicios  que  me  hiciera . 
si  un  interés  no  tuviera 
por  quien  mi  vida  salvó. 

V  pues  tanto  tiempo  ausente 
nuevas  de  él  no  he  recibido, 
)or  su  salud  he  temido. 
Jor  lo  mismo. prontamente 

pensando  si  en  su  tristeza 
perdido  habria  el  reposo , 
sin  que  lo  sepa  mi  esposo 
hoy  le  escribí  con  presteza 
para  que  viniera  á  verme, 
y  por  medio  de  mi  page 
íe  he  remitido  un  mensage 
que  puede  comprometerme. 
Ño  abriguéis  ese  temor  , 
pues  Ricardo  de  contado 
íe  habrá  la  carta  entregado. 
Por  lo  demás,  mi  señor 
no  abriga  el  menor  recelo ; 
y  por  si  acaso  viniere , 
cuando  Carlos  estuviere 
vigilará  fiel  mi  celo. 
Cuando  él  viene ,  ya  sabéis 
que  yo  siempre  estoy  alerta : 
él  entrará  por  la  puerta, 
como  encargado  le  habéis , 
que  al  parque  dá  su  salida; 
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que  por  ser  tan  poco  usada 

es  una  puerta  escusada 

y  de  pocos  conocida. 

Con  que  así,  segura  estad. 
Condesa.     Tú  me  consuelas:  la  calma 

vuelve  de  nuevo  á  mi  alma 

tu  cuidadosa  amistad. 
Maria.        Señora...  no  habéis  notado 

[Se  oyen  (jolpes  lejanos  hacia  el  parque.) 

hacia  el  parque  estraño  ruido? 

Me  parece  haber  sentido 

como  si  hubieran  llamado. 
Condesa.      Corre,  Máríá,  á  observar; 

y  si  es  él,  muy  sigilosa 

condúcele  cautelosa 

sin  que  lo  puedan  notar. 
Maria.        No  temáis,  señora  mia, 

que  cometa  una  torpeza. 

(  rase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Condesa.     Perdonen  mi  ligereza 

los  cielos  por  esta  vez. 

ESCENA    II. 

LA   CONDESA.  A  pOCO,   CAHLOS. 

Olí !  con  calma  esperarle  yo  quisiera  , 
y  el  corazón  se  agita  en  cruel  batalla... 
y  de  mi  pecho  en  pugnadora  lucha 
por  salir  afrentado  en  vano  trata! 
Una  gran  sensación  á  pesar  suyo , 
cual  divina  ilusión  dentro  le  halaga , 
y  aunque  atrevido  rechazarle  quiere 
y  por  luchar  con  su  deber  se  afana... 
anhela  involuntario  entre  temores 
dentro  sí  mismo,  con  placer  guardarla. 
Mas...  qué  debo  temer  de  aquesta  lucha? 
Mi  nobleza  y  virtud,  no  admiten  mancha. 
y  mientras  sana  mi  razón  conserve, 
siempre  triunfante  quedará  mi  alma. 
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ESCENA   III. 


la  condesa.  Carlos,  maría,  que  se  retira  en  cuanto 
introduce  á  Carlos. 

Carlos.        Perdonad ,  señora  mia , 

si  osado  penetro  aquí. 

Vuestra  bondad  para  mí , 

aliento  dio  á  la  osadía 

que  imprudente  cometí. 
Condesa.     Pues  qué ,  Carlos,  no  fué  acaso 

porque  aviso  habéis  tenido 

por  mi  page  conducido , 

por  lo  que  con  breve  paso 

hoy  á  verme  habéis  venido  ? 
Carlos.        Qué...  señora,  tan  feliz 

me  puedo  acaso  contar , 

que  os  llegasteis  á  acordar 

de  aqueste  ser  infeliz 

que  nació  para  penar  ? 
Condesa.     Sí ,  Carlos ;  mas  solo  fué 

porque  mi  afecto  pensaba 

que  algún  mal  os  aquejaba , 

y  á  mi  Ricardo  envié 

á  saber  lo  que  os  pasaba. 

Mas  supuesto  no  es  así , 

lo  celebro  ciertamente. 

Y  decidme ,  francamente , 
qué  negocios  por  aquí 

os  conducen  diligente  ? 
Carlos.        Y  qué  negocios,  señora, 
puede  un  labrador  tener 
mas  que  su  hacienda  vender... 
y  á  su  casa  sin  demora 
en  concluyendo  volver?... 
Qué  otra  cosa  hacia  la  corte 
puede  su  atención  llamar , 
cuando  al  llegar  á  mirar 
su  traza  y  estraño  porte 
nadie  le  quiere  escuchar?... 

Y  si  alguna  vez  intenta 
su  espíritu  arrebatado, 


50 


Condesa. 
Carlos. 


Condesa. 


Carlos. 


cual  hombre ,  ser  respetado , 
mira  solo  con  afrenta 
que  es  de  todos  despreciado ! 
Y  escarnecido  del  mundo, 
aunque  tenga  un  corazón 
que  abrigue  noble  pasión , 
muere ,  con  dolor  profundo , 
escondido  en  un  rincón ! 
De  esa  pena  tan  terrible 
calmaros,  Carlos,  por  Dios! 
Que  me  calme  decís  vos; 
cuando  en  mi  pecho  sensible 
del  infierno ,  juro  á  brios , 
arde  su  encendido  fuego... 
y  por  mas  que  le  sofoco 
y  piedad  al  cielo  invoco , 
no  escucha  mi  ardiente  ruego , 
y  volverme  pienso  loco?... 
Tener  sangre  por  las  venas , 
inteligencia  y  valor, 
y  comprender  con  furor 
que  la  suerte  amargas  penas 
ai  pobre  guarda  y  dolor ! 
No  poder  pensar  ni  hablar , 
maldecir  de  la  fortuna 
que  con  falacia,  importuna 
hasta  nos  priva  de  amar 
por  nacer  de  humilde  cuna  ! 
Oh !  callad ,  que  de  escucharos 
se  me  aflige  el  corazón, 
y  movido  á  compasión 
yo  quisiera  consolaros 
y  aliviar  vuestra  aflicción. 
Compasión ! . . .  Oh,  desventura ! . . 
Ese  débil  sentimiento 
aumenta  mas  el  tormento 
y  acrecienta  la  amargura 
del  que  nació  con  aliento. 
Compasión!...  Gracias,  señora: 
ni  la  pido ,  ni  la  quiero ; 
os  afirmo  que  primero 
perder  la  vida  en  mal  hora 


desesperado  pretiero. 
Os  llegasteis  á  pensar 
que  mi  humilde  condición 
solo  débil  compasión 
es  lo  que  debe  inspirar?... 
Os  engaña  el  corazón ; 
que  en  la  libertad  nacido 
y  por  los  montes  criado , 
el  sol  su  luz  me  ha  otorgado, 
y  compasión  no  he  querido 
ni  de  nadie  la  he  implorado. 
Mi  pecho  valor  encierra... 
y  á  Dios  solo  he  de  rogar 
que  al  morir  me  quiera  dar 
siete  pies  bajo  de  tierra 
donde  poder  descansar. 

Condesa.     Carlos ,  me  habéis  insultado ; 
[Con  gravedad.) 
y  quien  así  se  propasa , 
dejar  debe  aquesta  casa. 

Carlos.       Ah!  necio,  desventurado! 

[Aterrado  y  arrepentido.) 
Pesie  á  mi  fortuna  escasa !     . 
Y  os  he  podido  ofender , 
á  vos ,  noble  y  generosa , 
que  con  alma  bondadosa 
vida  le  dais  á  mi  ser 
cual  el  rocío  a  la  rosa?... 
A  vos,  por  quien  vida  anhelo... 
por  quien  todo  lo  arrostrara  , 
y  por  feliz  me  contara 
si  de  vos ,  para  consuelo , 
una  esperanza  alcanzara ! 

Condesa.      [Alarmada  y  herida  en  su  pundonor.) 
Qué  es  lo  que  queréis  decir?... 

Carlos.        Que  me  es  forzoso,  señora , 
demostraros  sin  demora , 
para  acabar  de  sufrir , 
la  pasión  que  me  devora. 
Qué  tormentos  no  ha  pasado 
mi  angustioso  corazón!... 
Con  cuan  amarga  aflicción 
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en  silencio  he  sofocado 
mi  devorante  pasión ! . . . 
Desde  el  momento  que  os  vi ~ 
todo  lo  que  mas  amaba 
y  mi  ventura  labraba , 
todo,  infeliz,  lo  perdí, 
y  tan  solo  en  vos  pensaba ! 
Mi  libertad  tan  querida , 
mi  alegría  v  mi  placer , 
por  vos  lo  llegué  á  perder ; 
y  mi  pasión  atrevida 
solo  pensaba  en  un  ser ! 
Mi  boca  no  ha  pronunciado 
con  triste  y  sentido  acento 
en  seis  meses  de  tormento 
mas  que  el  nombre  idolatrada 
de  quien  robó  mi  contento ! 
Mis  ojos  solo  miraban 
vuestra  imagen  seductora... 
y  en  todas  partes ,  señora  . 
entusiasmados  hallaban 
vuestra  faz  encantadora. 
Yos  sois  para  raí  la  dicha , 
el  encanto ,  la  alegría , 
la  dulce  esperanza  mia... 
no  acrecentéis  mi  desdicha 
con  ingrata  tiranía. 
Sin  vos...  qué  fuera  la  vida?... 
Vuestro  amor  tan  solo  quiero ; 
yo  os  idolatro ,  y  primero 
que  contemplaros  perdida 
la  triste  tumba  prefiero. 
De  mi  pasión  destructora 
los  tormentos  ya  sabéis!... 
Si  amarme  vos  no  podéis , 
mandadme  morir ,  señora , 
mas  de  vos  no  me  alejéis. 

Condesa.     Ese  lenguaje  atrevido 

[Ofendida  y  con  imperio.) 
escuchar  mas  no  me  es  dado. 
Salid  de  aquí  de  contado. 

Carlos.       Antes  os  ruego  rendido 


que  escuchéis  á  un  desdichado. 
No  me  arrojéis  con  crueldad 
de  vuestro  lado ,  señora ; 
vuestra  beldad  seductora 
use  al  menos  de  piedad 
con  quien  rendido  la  adora. 
Permitid  pueda  miraros, 
y  que  os  vea  ,  aunque  sufriendo , 
y  entre  tormentos  viviendo 
pueda  al  menos  contemplaros 
silencioso ,  padeciendo ! 
Un  destino  en  vuestra  casa , 
por  despreciable  que  sea, 
dadme;  que  al  menos  os  vea... 
ya  que  mi  fortuna  escasa 
con  mi  dolor  se  recrea. 
El  servidor  mas  constante 
de  vuestros  siervos  seré... 
•  si  lo  mandáis ,  callaré ; 
y  mi  pasión  devorante 
én  el  pecho  encerraré. 
Que  yo  pueda  respirar 
el  aire  que  respiráis ; 
que  los  pasos  que  vos  dais 
humilde  pueda  besar , 
y  mirar  lo  que  miráis. 
Y  si  un  dia  de  un  acero 
y  un  brazo  atrevido  y  fuerte 
necesitareis  por  suerte , 
me  encontrareis  el  primero 
por  vos  arrostrar  la  muerte. 
Una  señal  bastará 
para  hacer  lo  que  mandéis , 
y.  sin  vacilar  veréis 
que  aqueste  brazo  herirá 
á  quien  vos  le  designéis. 

Condesa.     Y  acaso  podréis  cumplir 

lo  que  ofrecéis ,  con  valor? 

Carlos.        Os  lo  juro  por  mi  honor : 
si  falto ,  hacedme  morir 
como  villano  y  traidor. 

Condesa.     Pues  bien,  Carlos,  hablaré 
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Carlos. 


Condesa. 
Carlos. 


Condesa. 
Carlos. 


Condesa. 


Carlos. 


con  el  Conde ,  y  puede  ser 
que  plaza  podáis  tener 
en  sus  guardias. 

Qué  escuché?... 
Con  el  Conde  interceder 
para  que  le  sirva  yo , 
y  orgulloso  y  altanero 
me  reciba  cómo  arquero  ?„. 
jamás ,  señora ;  eso  no , 
antes  la  muerte  prefiero. 
Qué  decís !  Por  qué  razón? 
La  razón ,  aunque  os  asombre,, 
es  ser  esposo  tal  hombre 
de  la  que  amo  con  pasión , 
y  aborrezco  hasta  su  nombre ; 
Abusáis  por  vida  mia ! 
Tenéis  razón:  trastornado 
mi  espíritu ,  arrebatado , 
al  respeto  que  os  debia 
imprudente  os  ha  faltado. 
Mas  la  causa  no  sabéis 
del  amargo  sentimiento 
que  en  este  mismo  momento 
en  que  exaltado  me  veis , 
ocasiona  mi  tormento. 
Porque  á  mas  de  que  mi  amól- 
es tan  triste  y  desdichado , 
mi  dolor  está  enlazado 
á  ignorar  el  seductor 
que  á  mi  hermana  ha  deshonrado. 
Vuestra  hermana !  Qué  escuché?.. 
Tenéis ,  Carlos  ,  una  hermana 
que  con  perfidia  tirana 
algún  villano  sin  fé 
robó  su  virtud  lozana  ? 
Sí ,  Condesa.  Y  si  he  venido 
á  la  corte  diligente , 
no  me  trajo  solamente 
este  mi  amor  atrevido 
que  os  revelara  imprudente , 
que  aquí  me  trajo  también 
el  buscar  al  vil  traidor 
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que  abusó  de  su  candor 

y  la  robó  el  solo  bien 

tan  preciado  del  honor. 

Pero  por  desgrcia  mia , 

cómo  poderle  encontrar, 

cuando  supo  recatar 

con  astucia  y  con  falsía 

su  nombre,  estado  y  hogar?... 

Solo  hallarle  puedo  yo 

por  estas  cartas  livianas 
[Saca  las  cartas  de  la  escarcela  y  las  muestra  á  la  Con- 
desa; esta  fija  la  atención  en  ellas ,  y  cree  reconocer 
la  letra  del  Conde.) 

llenas  de  esperanzas  vanas 

que  á  mi  hermana  dirigió 

con  mil  promesas  villanas. 

Mas  en  ellas ,  por  mi  mal ,  * 

tan  solo  dice  el  malvado, 

precavido  y  reservado , 

que  en  el  palacio  ducal 

hoy  se  encuentra  colocado. 
Condesa.      (Esa  letra!...  qué  sospecha  !...) 

Permitidme  que  las  vea , 

y  es  muy  posible  que  sea 

vuestra  duda  satisfecha 

cual  mi  amistad  lo  desea. 
Carlos.        Tomadlas...  y  honor  y  vida ,  [Se  las  dá.) 

señora,  os  he  de  deber 

si  logro  por  vos  saber 

quién ,  con  mi  hermana  querida , 

tan  villano  pudo  ser. 
[La  Condesa  recorre  las  cartas  rápidamente  y  cono- 
'ce  que  es  letra  de  su  esposo,  y  dice  aparte  estos 
versos.) 
Condesa.      (Oh  maldad  !...  del  Conde  son !... 

Y  yo,  necia,  que  contaba 
que  tierna  fé  me  guardaba , 
y  con  pérfida  traición 

de  mi  nobleza  abusaba H 
[A  Carlos.) 

Y  decís  que  el  que  escribió 
estas  cartas ,  deshonrada  . 
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€  arlos. 
Condesa. 


Carlos. 

Condesa. 

Carlos. 


Condesa. 

Carlos. 
Condesa. 


y  al  dolor  abandonada 

[Volviéndole  la  caria,} 
á  vuestra  hermana  dejó  ? 
Sí ,  Condesa. 

Desdichada  í 

Y  decidme,  con  qué  intento 
á  buscarle  vais  ahora? 

Para  obligarle ,  en  mal  hora , 
á  que  repare ,  al  momento  T 
nuestro  deshonor ,  señora. 

Y  si  acaso  su  traieion 

á  tanto  hubiese  llegado 
que  estuviese  ya  casado  ? 
Entonees  el  corazón 
arrancaré  á  ese  menguado. 

Y  juro  no  descansar 
hasta  que  la  suerte  quiera 
que  en  su  villana  carrera 
le  llegue  al  fin  á  encontrar , 
aunque  en  la  demanda  muera. 
Morir  vos!...  oh!  qué  decís  ! 
Calmad ,  Carlos ,  el  furor : 

yo  os  prometo ,  por  mi  honor  , 
si  mis  consejes  seguís  T 
descubriros  al  traidor. 
Será  posible  ,  Condesa?... 
tan  bondadosa  seréis?... 
Sí ,  Carlos,  no  lo  dudéis ; 
y  tomaré  en  esta  empresa.., 
mas  interés  que  creéis. 
Pues  jamás  puedo  olvidar 
que  habéis  salvado  mi  vida, 
y  mi  alma  agradecida 
hoy  os  promete  buscar , 
con  la  fé  mas  decidida ,, 
al  infame  que  abusó 
de  la  juventud  lozana 
de  vuestra  candida  hermana  , 
y  al  dolor  la  abandonó 
con  perfidia  tan  villana. 
Mas,  ora,  Carlos,  por  Dios, 
que  os  alejéis  es  forzoso ; 


Carlos. 
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porque  si  vuelve  mi  esposo 

y  aquí  os  encontrase  á  vos , 

pudiera  tal  vez ,  celoso , 

poner  en  duda  mi  fama. 

Pero  partid  descuidado 

y  dejadlo  á  mi  cuidado , 

que  yo  os  juro  que  mañana 

seréis  acaso  vengado. 

Obedezco ;  mas  recelo 

no  poder  tanto  sufrir. 

Dejadme ,  buen  Dios ,  vivir  , 

para  que  tenga  el  consuelo 

de  vengarme ,  de  morir.  (Se  va  á  machar.) 


ESCENA  IV. 


dichos,  maría,  que  sale  alterada. 


María.        Señora,  señora!  el  Conde 
en  este  instante  ba  llegado. 
(Se  retira  en  seguida.) 

Condesa.     El  Conde!...  Dios  mío!... 

Carlos.  El  Conde' 

Condesa.     Perdidos  somos ! 

Carlos.  En  tanto 

que  se  acerca ,  esa  ventana 
(Se  dirige  á  la  reja  de  hierro.) 
me  sacará  de  aquí  á  salvo. 

Condesa.     Imposible !...  tiene  el  Conde 
la  llave  de  ese  candado, 
con  el  que  cierra  la  reja. 

Carlos.        Y  decid,  por  ningún  lado 
podré  salir  sin  ser  visto  ? 

Condesa.     Por  ninguno.  Desdichados 
de  nosotros! 

Carlos.  Ó  de  él. 

[Echando  mano  al  puñal.) 

Condesa.     Conteneos ,  desgraciado ! . . . 
(Deteniéndole.) 
qué  es  lo  que  intentáis  hacer? 
No  conocéis  que  el  palacio 
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lleno  está  de  gente  suya 

que  acudirá  de  contado 

á  sus  voces  diligente 

y  nos  perderemos  ambos?... 

Tened  compasión  de  mí!... 

por  piedad,  pronto...  ocultaos 

detrás  de  aquesas  cortinas. 
Carlos .        Esconderme  yo ! . . . 
Condesa.  Apiadaos 

de  mi  triste  situación! 

que  no  os  encuentre  á  mi  lado ! 

Pronto,  que  llega.  [Observando.) 
Carlos.  Obedezco ; 

pero  es  tan  solo  mirando 

por  vuestra  virtud  y  honor. 

Mas  sabed  que  aquí  velando 

quedo  yo  en  vuestra  defensa ; 

y  si  tan  fatal  el  hado , 

por  nuestra  desgracia ,  hiciere 

de  que  juntos  nos  perdamos, 

os  prometo ,  por  mi  honor , 

que  moriremos  vengados!  (Se  esconde.) 

ESCENA  V. 

LA  CONDESA.  CARLOS  Se  Oculta.   EL  CONDE,  COtl  CaHüS. 

Conde.        Me  podréis  decir ,  Condesa ,  (Muy  agitado.) 

si  esta  carta  conocéis? 
Condesa.     Y  por  eso  así  volvéis, 

señor  Conde ,  con  tal  priesa  ? 
(La  Condesa  mostrará  mucha  serenidad  y  sangre  fría 

en  esta  escena.) 
Conde.        Responded ,  señora  mia  ;  - 

la  conocéis ,  sí ,  ó  nó  ? 
Condesa.     Vuestra  esposa  la  escribió 

en  aqueste  mismo  dia. 
Conde.        Sois  ingenua ,  por  mi'  vida ! . . . 
Condesa.     Como  siempre,  señor  Conde. 
Conde.        Y  no  me  diréis  adonde 

y  á  quién  iba  dirigida? 
Condesa.     Ya  estaréis  bien  enterado 


por  el  traidor  que  os  la  dio. 

Obstinado  lo  calló, 

aunque  caro  le  ha  costado. 

Mas  ya  que  no  conseguí 

el  saDer  por  vuestro  page 

para  quién  era  el  mensage , 

os  juro ,  señora ,  aquí , 

que  he  de  obligaros ,  por  Dios  , 

á  que  digáis  diligente 

á  quién  estando  yo  ausente 

esperabais  aquí  vos. 

Será  vuestro  intento  vano 

si  en  tan  necio  empeño  dais. 

Tal  audacia  !...  Y  no  tembláis 

de  proceder  tan  villano?... 

El  villano  proceder 

es  solo  vuestro,  señor, 

3ue  jugáis  con  el  honor 
e  una  infelice  mujer! 
Imagináis  que  ignorada 
era  por  mí  la  vileza 
con  que  mi  fama  y  nobleza 
es  hoy  por  vos  mancillada  ? 
Os  engañáis  á  fé  mia... 
pues  sé  bien ,  para  mi  mal  \ 
que  traidor  y  desleal 
procedéis  en  este  dia. 
Me  jurasteis  fé  sincera, 
y  al  juramento  faltando , 
vais  mujeres  deshonrando 
con  falacia  vil  y  artera. 
Y  pues  que  conozco  veis 
vuestra  pérfida  traición , 
os  pido  de  corazón 
que  nuestro  enlace  anuléis. 
Del  Papa  solicitad 
el  permiso,  so  pretesto 
de  ser  parientes ;  con  esto 
en  libertad  os  quedad. 
Mis  bienes  os  dejaré 
si  los  queréis  poseer, 
y  para  jamás  volver 
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de  la  Saboya  saldré. 

Conde.        Dejad  eso ,  por  mi  vida , 
y  responderme ,  señora : 
aquesta  carta  traidora , 
á  quién  iba  dirigida  ? 

Condesa.     No  lo  sabréis ,  monseñor ; 
os  lo  repito  otra  vez. 

Conde.        Me  lo  diréis ,  ó  par  diez 
que  probareis  mi  rigor. 

Condesa .     Cómo !  Yo  ? . . . 

Conde.  Condesa,  vos. 

Condesa.     No  seréis  tan  imprudente ! 

Conde.        Pues  nombrad  al  delincuente. 

Condesa.     Solo  lo  somos  los  dos. 

Conde.        Y  el  otro,  quién  es?  Hablad. 

Condesa.     Me  ponéis,  Conde,  en  un  potro. 
Quién  presumís  que  es  el  otro? 

Conde.        El  Duque. 

Condesa.  Conde,  callad. 

Olvidáis  que  ningún  hombre 
debe  proceder  villano 
ultrajando  al  soberano? 

Conde.        Le  defendéis  ?.. .  Por  mi  nombre , 
que  solo  puede  ser  él. 

Condesa.     Insistís? 

Conde.  Pues  qué,  señora , 

me  negareis  vos  ahora 
de  que  este  mensage  infiel 
no  era  para  él  dirigido , 
y  de  que  aquí  le  esperabais 
y  tierna  amante  pensabais, 
verle  esta  noche  rendido? 

Condesa.     Qué  decís?...  Su  amante  yo? 

Conde.        Sí,  perjura...  vos  le  amáis, 
y  vilmente  despreciáis 
el  lazo  que  nos  unió. 
Pero  yo  os  juro,  traidora, 
de  que  implacable  seré, 
y  en  breve  me  vengaré 
de  vuestro  amante,  señora. 
No  pensabais  disfrutar 
muy  tranquila  y  con  reposo 


de  su  halago  cariñoso 
en  este  mismo  lugar?... 
Pues  afirmo  por  mi  vida 
que  muy  en  Breve  vendrá , 
y  vuestra  pasión  podrá 
ver  tanta  dicha  cumplida. 
Pues  yo  mismo  le  he  mandado 
á  vuestro  nombre  un  mensage , 
y  nada  habrá  que  le  ataje 
por  venir  á  vuestro  lado. 
Vuestra  entrevista  amorosa 
ninguno  vendrá  á  estorbar : 
solo  el  Duque  aquí  ha  de  hallar 
una  muerte  desastrosa. 
Pues  he  buscado  en  secreto 
para  que  muera  el  villano 
sin  que  sea  por  mi  mano , 
al  asesino  Siletto. 
Siletto!...  Mas  qué  hombre  es  ese 
que  se  atreve  sin  decoro?... 
Quien  por  cien  escudos  de  oro 
me  vengará,  mal  que  os  pese. 

Y  tendréis,  Conde,  valor? 
Para  todo,  sí,  seüora. 

Y  nada  habrá  por  ahora 
que  contenga  mi  furor. 
Todo  lo  tengo  dispuesto : 
ya  la  llave  le  habrán  dado 
para  abrir  ese  candado , 

y  una  escala  pondré  presto 
para  que  aquí  pueda  entrar 
sin  ser  de  nadie  sentido ; 
y  en  este  cuarto  escondido 
al  Duque  debo  esperar. 
Dios  mió...  tanta  maldad !.. . 
Pero  es  verdad...  cielo  santo?... 
Sí ,  Condesa ;  y  vuestro  llanto 
aumenta  mas  mi  impiedad. 

Y  nada  habrá  que  me  tenga 
y  á  mi  furor  ponga  tasa 
cuando  osado  hasta  mi  casa 
para  deshonrarme  venga. 
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Condesa. 


Conde. 


Condesa. 
Conde. 


Condesa . 
Conde. 


Y  mi  venganza  será 
tan  pronta ,  segura  y  cierta , 
que  en  cuanto  pase  esa  puerta 
sin  compasión  morirá. 
Tal  infamia  y  tal  baldón!... 
No  pensáis ,  Conde  villano , 
que  atentar  al  soberano 
crimen  es  de  alta  traición? 
Que  su  pueblo  presuroso 
pedirá  al  punto  la  vida 
del  infame  regicida 
desesperado  y  furioso  ? 
Poco  temo  su  fiereza. 
Mañana  ese  pueblo  fiel 
sublevado  contra  él 
le  arrancará  la  cabeza. 
Qué  decís?...  Trama  villana! 
Sí ,  Condesa ,  y  por  su  mal,, 
si  hoy  escapa  del  puñal , 
muere  de  cierto  mañana. 
Pero  qué  razón  tenéis 
para  proceder  así? 
Me  lo  preguntáis  á  mí? 
Bien,  señora ,  lo  sabéis. 
Vuestra  liviana  pasión 
tan  vilmente  me  ha  vendido , 
que  infame  juguete  he  sido 
de  tan  horrenda  traición. 
Pero  os  juro  por  quien  soy  , 
vil  esposa  desleal , 
que  origen  seréis  del  mal ; 
que  á  causar  al  reino  voy. 
Por  vengarse  vuestro  esposo , 
veréis  cubierto  este  suelo 
con  el  luto  y  desconsuelo 
por  un  motin  horroroso. 
Por  vuestra  pasión  impura , 
la  sangre  veréis  vertida 
de  los  que  pierdan  su  vida 
entre  el  llanto  y  la  amargura. 
Os  estremecéis ,  señora  ?. . . 
Tenéis  razón ,  vive  Dios . 


pues  sois  el  origen  vos 
de  mi  venganza  traidora. 
Sí...  me  estremezco  de  horror. 
Mas ,  seréis  tan  inclemente 
que  al  pobre  pueblo  inocente 
llenéis  de  luto  y  dolor? 
Todo  mi  furor  fo  intenta ; 
V  no  cesará  mi  encono 
hasta  que  caiga  del  trono 
ese  Duque  que  me  afrenta. 
Pero ,  Conde ,  vedlo  bien, 

Porque  el  Duque  es  inocente, 
ues  decidme  prontamente , 
quién  es  el  villano ,  quién? 
Su  vida  me  prometéis? 
Antes  mil  veces  1? muerte. 
Pues ,  Conde ,  de  aquesa  suerte 
nunca  su  nombre  sabréis. 
Nunca  decís?...  ¡Oh  furor! 
Pues  bien ,  veréis  muy  en  breve- 
de  vuestra  pasión  aleve 
tomar  venganza  mi  honor. 
Voy  al  punto  á  preparar 
para  mi  plan  concertado 
el  lazo  con  que  el  malvado 
de  aquí  no  pueda  escapar. 
Ved  si  en  tanto  os  resolvéis 
á  descubrir  á  ese  hombre... 
pues  si  no ,  juro  á  mi  nombre 
que  también  vos  moriréis. 
Vase  por  la  puerta  de  la  derecha. 

ESCENA  VI. 
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la  condesa,  carlos,  que  sale  detrás  de  las  cortinas 
á  poco. 

Condesa.     Dios  mió,  vuestra  clemencia 

nos  mire  con  compasión ! 
Carlos.        Contened  vuestra  aflicción,  {Saliendo.) 

Condesa ,  y  tened  prudencia . 
Condesa.     Qué  es  lo  que  intentáis  hacer? 


Carlos.        Pronto  lo  sabréis ,  señora ; 

no  me  preguntéis  ahora, 
(Esta  escena  con  rapidez.) 

pues  no  puedo  responder. 

Mas  quiero  de  cualquier  modo 

que  contieis  en  Duvblí , 

núes  voy  á  jugar  aquí 

noy ,  el  todo  por  el  todo. 

Pero  es  fuerza  que  al  momento 

<le  este  sitio  os  alejéis , 

y  solo  aquí  me  dejéis 

dueño  de  aqueste  aposento. 

El  Conde  vuelve,  Condesa  ; 
(Sintiendo  pasos.) 

serenidad  porJos  dos , 

y  esperad ,  señora ,  en  Dios. 
[Se  ociuta  nuevamente  detrás  de  las  cortinas.) 
Condesa.     Él  ayude  vuestra  empresa. 

ESCENA  VIL 

la  condesa.  Carlos,  oculto,  el  conde,  que  saca  una  escala 

de  cuerda ,  la  coloca  en  la  ventana ,  y  después  se  dirige 

á  la  Condesa  y  la  dice : 

Conde.        Qué  habéis  resuelto ,  señora  ? . . . 

su  nombre  me  descubrís? 
Condesa.  En  vano,  Conde,  insistís. 
Conde.        Pues  seguidme  sin  demora. 

(Vanse  los  dos  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  yin. 

Se  retiran  el  Conde  y  la  Condesa ,  y  sale  cárlos  de  en- 
tre las  cortinas :  se  dirige  á  la  reja  y  quita  de  ella  la 
escala ,  la  que  coloca  á  la  vista  del  público :  reconoce  si 
viene  el  Conde,  y  después  de  decir  los  siguientes  versos, 
se  retira  al  fondo  de  modo  que  no  le  vea  el  Conde. 

Carlos .        Dios  de  j  usticia  y  bondad ! . . . 
ayudadme  en  esta  empresa , 
y  librad  á  la  Condesa 

l  Dirigiéndose  al  cielo.) 
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de  tan  bárbara  crueldad. 
Mis  proyectos  ayudad , 
y  haced  que  logfe ,  Señor , 
engañar  al  vil  traidor, 
•  para  salvar  de  esta  suerte 
al  gran  Duque  de  la  muerte, 
y  á  la  Condesa  su  honor ! 
[Se  retira  al  fondo.) 

ESCENA   IX. 

cárlos  en  el  fondo.  Sale  el  conde  con  una  espada  en  la 
mano,  la  que  coloca  encima  de  la  mesa  del  proscenio. 
Además  de  esta,  traerá  la  suya  en  el  cinto.  Arregla  en 
la  mesa  algunos  papeles,  y  concluyendo  se  dispone  á  es- 
perar :  en  este  momento  se  presenta  Cárlos  á  él. 

Carlos.        Aquí,  monseñor,  tenéis  [Con resolución.) 

al  hombre  que  habéis  buscado. 
Conde.        Cómo!  tú?...  Cuál  es  tu  nombre? 

(Sorprendido.) 
Carlos.        Siletto. 
Conde.  Siletto?...  Veamos. 

{Lo  examina  con  desconfianza.) 

Respóndeme  sin  tardar. 

Por  dónde  entraste  ? 
Carlos.  Trepando 

por  esa  escala  de  cuerda 

que  de  esa  reja  colgando 

estaba  cual  me  dijeron. 
Conde.  Y  la  llave  del  candado? 
Carlos.        Se  me  ha  caidoal  cerrar 

en  el  estanque  de  abajo 

que  hay  al  pié  de  la  ventana. 

Ahí  tenéis  en  ese  lado 

la  escala  que  quité  de  ella  , 

y  aquí  tenéis  este  brazo 

dispuesto  ya  á  ejecutar 

lo  que  tengo  concertado 

con  los  emisarios  vuestros. 
Conde.        Está  bien.  Mas ,  ó  me  engaño , 

ó  no  es  la  primera  vez 
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que  juntos  nos  encontramos. 
Carlos.        Tal  vez  nos  hayamos  vislo  , 

no  diré  yo  lo  contrario  ; 

pero  no  recuerdo  dónde. 
Conde.  babes  para  qué  te  llamo? 
Carlos.        Sí,  monseñor:  sé  que  tengo 

dentro  de  este  mismo  cuarto 

que  quitar  la  vida  cá  un  hombre 

por  el  precio  señalado 

de  cien  escudos  de  oro. 
Conde.        Y  sabéis  quién  es  acaso? 
Carlos.        No,  monseñor;  mas  presumo, 

prudentemente  pensando , 

que  debe  ser  personage 

distinguido  y  elevado 

cuando  tan  caro  se  paga. 
Conde.        No  te  engañas.  Éslo  tanto, 

que  quiero  saber  de  tí 

si  cumplirás  lo  tratado , 

aunque  tal  sea  su  al  cumia 

que  nadie  pueda  igualarlo. 
Carlos.        Pero  quién  es? 
Conde.  El  gran  Duque, 

de  Saboya  soberano. 
Carlos.        Cómo,  señor!...  El  gran  Duque  ? 

{Aparentando  sorpresa.) 
Conde.        El  mismo;  dudas  acaso? 
Carlos.        Yo  dudar  ?...  No ,  señor  Conde. 
[Fingiendo  un  poco  de  indecisión  antes  de  responder 

Pero  es  preciso  pensarlo 

con  madurez  y  cordura 

para  no  verseburlado. 
Conde.        Dices  bien;  y  por  lo  mismo 

tengo  dadas  "de  antemano 

las  órdenes  necesarias 

para  que  por  ningún  caso 

nadie  de  mi  servidumbre 

se  acerque  por  este  lado , 

cá  fin  de  que  no  se  enteren 

de  lo  que  en  aqueste  cuarto 

pueda  pasar  esta  noche. 

Con  que  dime  de  contado: 
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le  matarás? 
Carlos.  Por  qué  no? 

(Con  fingida  resolución.) 

Lo  mismo  al  Duque  que  al  diablo. 
Conde.        Está  bien:  qué  armas  tragiste? 
Carlos.        Este  puñal,  que  en  mi  mano  [Lo  muestra.) 

jamás  supo  errar  el  golpe. 
Conde.        Eso  es  poco:  por  si  acaso, 

esta  espada  que  aquí  ves  (La  de  la  mesa.) 

tomarás,  y  con  recato 

esperarás  su  venida 

resuelto  y  determinado. 

Mas  advierte  que  es  el  Duque... 

y  si  das  el  golpe  en  vago 

tu  cabeza  está  en  peligro. 
Carlos.        Queda  el  negocio  á  mi  cargo ; 

y  si  él  viene ,  no  saldrá 

de  mi  puñal  hoy  á  salvo. 
Conde.        Eso,  Siletto  es  preciso. 

Pero  antes,  fuerza  es  que  háganlos 

una  doble  obligación 

para  que  nos  ligue  á  entrambos 

al  solemne  cumplimiento 

de  lo  que  hemos  concertado. 
Carlos.        Y  eso  para  qué  es  preciso? 
Conde.         Para  que  ambos  no  podamos 

á  tal  convenio"  faltar  , 

ni  vendernos  ó  acusarnos. 

Sabes  sin  duda  escribir  ? 
Carlos.        Sí,  monseñor. 
Conde.  En  tal  caso, 

no  tendrás  inconveniente 

en  escribir  sin  reparo 

la  obligación  que  te  indico? 
Carlos.        Ninguno. 
Conde.  Pues  escribamos. 

[Se  dirigen  á  la  mesa,  donde  tomará  cada  uno  su  papel 
y  se  pondrán  á  escribir.) 

Tú  pondrás  en  tu  papel, 

y  con  tu  nombre  firmado , 

como  esta  noche  te  obligas 

á  matar  al  soberano 
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por  el  precio  convenido. 

Y  yo  en  el  mió  bien  claro 

esplicaré ,  como  quedo 

en  este  dia  obligado 

á  entregarte  sin  demora 

los  cien  escudos  pactados 

así  que  hayas  muerto  al  Duque; 

y  así  seguros  quedamos. 

No  te  parece  esto  bien? 
Carlos.        Muy  bien,  monseñor. 
Conde  Pues  vamos. 

[Escriben,  y  Carlos  le  dá  el  primero  el  papel  al  Conde; 

este  lo  examina.) 
Carlos.        No  es  esto  lo  que  queréis?  [Mostrándoselo.) 
Conde.        Sí  por  cierto :  examinado 

(Después  de  leer,  le  dá  á  Carlos  el  suyo.) 

puede  por  tí  ser  el  mió. 
Carlos.        (Leyendo.)  a  Por  este  convenio  y  trato 

que  hecho  tengo  con  Siletlo , 

bajo  mi  lirma  declaro 

que  debo  satisfacerle 

cien  escudos  de  oro...» 
(Cesa  de  leer,  y  como  inspirado  de  una  idea,  saca  las 
cartas  de  su  escarcela,  confronta  la  letra  con  el  pa- 
pel ,  y  reconoce  la  letra  del  Conde. ) 
Conde.  Vamos: 

por  qué  ,  dime  ,"no  prosigues? 

(Viendo  que  no  sigue  leyendo.) 
Carlos.        Porque  sois ,  Conde ,  un  villano. 

(Con  resolución.) 
Conde.         Siletto!...  (Furioso  entono  de  reconvención .) 
Carlos.  No  soy  Siletto; 

soy  Carlos  Duvblf,  el  hermano 

de  la  desdichada  Julia 

á  quien  habéis  deshonrado. 
Conde.        Su  hermano  tú!... 
Carlos.  Sí ,  traidor. 

Su  hermano  soy ,  que  buscando 

vine  á  la  corte  al  infame 

que  se  valió  de  un  engaño 

para  burlar  su  inocencia. 

El  mismo  soy ,  que  ha  jurado 
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vengarla  de  lanía  afrenta. 

Si  queréis,  Conde  malvado, 

pruebas  de  vuestra  perfidia, 

en  estas  cartas  que  traigo 
[Mostrándole  las  cartas.) 

las  encontrareis  al  punto. 
Conde.        Y  qué  me  importan  ,  menguado  , 

tales  papeles  á  mí? 
Carlos.        Que  que  os  importan?...  Acaso 

mas  de  lo  que  vos  pensáis. 

A  mi  hermana  le  han  costado   . 

el  honor  ,  y  á  vos  la  vida 

os  costará  tal  engaño. 
Conde.        La  vida?...  (En  tono  de  desprecio.) 
Carlos.  Sí ,  señor  Conde , 

la  vida.  Pensáis  acaso,.- 

que  siempre  debe  quedar 

vuestra  perfidia  triunfando 

de  la  candida  inocencia  , 

y  que  jamás  castigados 

vuestros  crímenes  serán?... 

Os  habéis ,  Conde ,  engañado ! 

porque  el  cielo  al  fin  dispuso 

que  os  encontrara  el  hermano 

de  la  que  vos  deshonrasteis , 

para  que  con  fuerte  brazo 

.vengue  su  afrenta  y  su  oprobio 

vuestra  sangre  derramando. 

Ea ,  defendeos  pronto. 
[Cogiendo  la  espada  de  la  mesa ,  la  desenvaina  y  pro- 
voca al  Conde  al  combate.) 
Conde.        Hola!... 

(Llamando  y  dirigiéndose  á  la  puerta.) 
Carlos.  Si  dais,  Conde,  un  solo  paso, 

(Interponiéndose  y  amenazándole  con  la  espada.) 

en  el  momento  sois  muerto. 

Lo  que  es  llamar ,  es  en  vano 

que  lo  intentéis ,  pues  vos  mismo 

habéis  las  órdenes  dado 

para  que  nadie  se  acerque 

á  esta  parte  del  palacio , 

según  vos  mismo  dijisteis... 
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con  que  dejad  los  reparo 

y  al  punto  sacad  la  espada 

y  defendeos. 
Conde.  Temerario! 

Cuándo  has  visto  tú  que  un  conde 

se  bata  con  un  villano? 
Carlos.        Sí,  monseñor;  muchas  veces , 

cuando  el  conde  es  un  malvado 

y  el  villano  tiene  honor. 

Mas  razones  acortando , 

sacareis  por  tin  la  espada  ? 
Conde.        La  sacara  si  el  contrario 

fuera  un  noble  como  yo ; 

mas  en  contra  de  un  villano 

como  tú?...  jamás. 
Carlos.  Mas  noble 

soy  vo  que  tú,  Conde  fatuo. 

Tii  llevas  colgada  al  cuello 

la  nobleza,  y  te  la  arranco. 
{Le  arranca  el  collar  de  conde  y  lo  tira  al  suelo.) 

La  mía  se  halla  aquí  dentro... 
.  (Sfiñala  al  corazón.) 

ven  á  arrancarla ,  menguado. 
Conde.        Miserable!... 
{Furioso ,  y  haciendo  ademan  de  sacar  la  espada ,  pero 

se  detiene.) 
Carlos.  Defiéndete: 

{Provocándole para  obligarle  á  batirse.) 

brille  el  acero  en  tu  mano 

para  lidiar  al  momento 

con  el  que  desprecias  tanto , 

que  á  declarar  su  pasión 

á  tu  esposa  aquí  ha  llegado. 
Conde.         Tú?...  {Con  sorpresa  é  indignación. 
Carlos.        Yo,  sí,  vo  mismo:  Carlos  {Con  ironía. ) 

el  labrador...  el  rústico: 

soy  el  mismo  que  hoy  ha  osado 

á  tu  esposa  la  Condesa , 

como  tú  con  tus  engaños 

llegastes  también  osar 

su  candor  y  fé  burlando 
'  á  mi  hermana  la  plebeya. 


Mieutes. 

Muy  pronto  probado 
te  será  que  no  es  asi. 
Ya  recordarás  que  estando 
en  un  peligro  su  vida 
-yo  la  salvé ,  y  ella  en  cambio 
me  concedió  "su  amistad. 
Mas  mi  corazón  prendado 
quedó  al  contemplar  sus  gracias , 
su  hermosura  y  sus  encantos. 
Y  aquí  mismo ,  hace  un  instante  , 
de  mis  labios  ha  escuchado 
la  viva  y  tierna  pasión 
que  me  tiene  sin  descanso 
desde  el  punto  en  que  la  vi; 
mas  su  virtud  y  recato 
rechazaba  mi  osadía, 
cuando  á  prevenirla  entraron 
que  su  esposo  se  acercaba 
con  dirección  á  este  cuarto. 
Por  temor  de  que  me  hallases , 
al  momento  me  ha  ocultado 
detrás  de  aquesas  cortinas, 
y  desde  allí  me  he  enterado 
de  tus  infames  proyectos 
de  traición  y  asesinato. 
Te  he  visto  además  traer 

{Señalando  la  escala.) 
esa  escala  que  has  colgado 
en  esa  reja ,  y  que  á  nadie 
le  ha  servido'.,  mentecato!... 
Lo  oyes,  Conde?...  Para  nadie... 

[Con  risa  burlona.) 
Ahora  verás  castigado 
tan  infame  atrevimiento. 
(Furioso  y  sacando  la  espada. ) 
Feliz  yo,  pues  logro  al  cabo 
que  mi  amor  á  la  Condesa , 
mi  condición  olvidando, 
hov  me  cnnoble7xa  á  tus  ojos.  [Riñen, 
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ESCENA    X 


dichos,  riñendo.  el  duque  por  la  puerta  de  la  derecha. 


Duque. 
Conde. 


Duque. 

Conde. 
Carlos. 
Duque. 


Un  duelo !.. .  Qué  miro!  el  Conde?... 

El  Duque  aquí?...  Por  mi  honor 

que  esto  acrecienta  el  furor 

que  en  este  pecho  se  esconde.  {Riñendo.) 

Cesad  ya ,  que  por  mi  vida 

es  desacato  sobrado 

estando  yo  á  vuestro  lado 

seguir  la  lucha  atrevida. 

Dejad  antes  que  mi  espada 

con  su  vida  aquí  concluya. 

Primero  verás  la  tuya 

Sor  mi  furor  arrancada.  [Siguen  riñendo.) 
ajad  las  armas ,  villanos , 
ó  en  mi  enojo ,  vive  Dios , 
si  no  cesáis,  á  los  dos 
os  hago  polvo  en  mis  manos. 

(Cesan  de  reñir.) 
Despejad  vos  sin  tardanza.  (A  Carlos.) 
Y  vos,  Conde,  aquí  os  quedad.  (Al  Conde.) 
Me  marcho ,  pero  mirad 
que  .os  espera  mi  venganza. 

(Bajo  al  Conde;.) 
En  dónde?  (id.  á  Carlos.) 

Fijo  estaré 
á  la  puerta  de  palacio ; 
y  no  os  vayáis  muy  despacio  , 
que  si  tardáis ,  subiré. 
Yo  te  juro  por  mi  honor 
en  breve  acudir  allí, 
para  saciar  ciego  en  tí 
de  mi  veDganza  el  furor. 
Vase  Carlos  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA   XI. 


EL  CONDE.  EL  DUQUE. —  PdUSü. 

Duque.        Qué  es  esto,  Conde?...  Aquí'vos 


Carlos 


Conde. 
Carlos 


Conde. 


{En  tono  de  reconvención. 
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cuando  ausente  yo  os  creía 

y  muy  lejos  os  Hacia? 

Así  cumplís ,  vive  Dios  ! 

De  ese  modo  obedecéis 

mi  soberano  decreto , 

y  sin  temor  ni  respeto 

en'tan  poco  me  tenéis? 
Conde.        Os  sorprende ,  monseñor  , 

(Le  contesta  con  mucha  ironía.) 

que  sagaz  y  precavido 

noy  no  os  haya  obedecido 

vuestro  nuevo  embajador ! . . . 

También  me  sorprende  ahora 

al  mirar  que  harto  imprudente, 

y  creyéndome  ya  ausente , 

aquí  vengáis  á  tal  hora. 
Duque.        Es  que  ha  sido  mi  venida...  (Algo  cortado.} 
Conde.        Demasiado  que  lo  sé : 

(Atajcmdole  la  palabra.) 

á  ver  á  mi  esposa  fué 

y  á  robar  mi  honra  querida . 

Y  os  admira  verme  aquí 

sin  partir  á  la  embajada 

cuya  merced  señalada 

destinabais  para  mí?... 

Pues  sabed  que  no  he  partido 

por  estar  de  vos  celoso , 
(Con  energía  y  resolución.) 

y  querer  vengar  furioso 

en  vos  mi  honor  ofendido. 
Duque.  En  mí  vengaros ,  perjuro! 
Conde.        En  vos  ,  señor ,  y  muy  presto : 

todo,  Duque,  está  dispuesto, 

y  el  golpe  será  seguro ; 

porque  os  tengo  preparada , 

para  vengar  de  una  vez 

vuestra  perfidia  y  doblez , 

una  terrible  asonada. 
Duque.        Villano ! ...  qué  osas  decir?... 
Conde.        Lo  que  habéis,  Duque ,  escuchado, 

Todo  está  bien  preparado, 
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y  en  ella  habréis  de  morir. 
Mas  por  si  acaso  este  plan 
lo  malograba  la  suerte 
y  escapabais  de  la  muerte, 
lo  pensó  todo  mi  afán; 
*  pues  yo  mismo  os  dirigí 
aquel  mensage  amoroso , 
para  que  vos  presuroso 
vinierais  al  punto  aquí , 
donde  oculto  se  encontraba  , 
y  á  mataros  decidido , 
un  asesino  escondido 

3ue  cauteloso  aguardaba. 
»h,  traición!...  Mas  ese  hombre, 

quién  es?...  nombradle  al  punto, 

ó  quedáis  aquí  difunto.  (Furioso.) 
Conde.        Ahí  tenéis  su  firma  y  nombre; 
(Mostrándole  con  suma  calma  el  papel  de  Carlos.) 

pues  es  el  mismo ,  señor , 

que  conmigo  se  encontraba 

v  ahora  de  salir  acaba. 
Duque.        Dadme. al  punto,  vil  traidor;  (Lo  toma, 

y  os  juro  por  Dios  bendito 

que  caro  os  ha  de  costar, 

pues  os  he  de  hacer  purgar 

vuestro  horroroso  delito. 
Conde.        No  me  aterra  tal  castigo , 

pues  si  el  plan  os  dije  aquí 

y  tan  imprudente  fui , 

es  porque  á  ¿olas  conmigo 

os  encontráis ,  vive  Dios ! 

y  tened ,  Duque ,  por  cierto 

que  en  esta  estancia  ,  uno  muerto 

ha  de  quedar  de  los  dos. 

Y  pues  la  hora  es  llegada 

de  mi  venganza  atrevida 

y  os  voy  á  arrancar  la  vida , 
( Sacando  la  espada. ) 

sacad ,  monseñor ,  la  espada . 
Duque.        Villano!...  pronto  mi  acero 

tu  corazón  rasgará, 

v  á  mi  reino  librará 
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de  un  infame  caballero. 

[Saca  la-espada  y  riñen.) 
Muere,  traidor! 

[Le  tira  una  estocada.) 
Conde.  jVydemí!... 

[Cae  herido.) 
Buque.        Justa  venganza  del  cielo ! 

[Deja  un  puñal  en  escena  que  se  le  cae  riñendo.) 
Cubra  este  suceso  un  velo , 
y  alejémonos  de  aquí. 
( tase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  'CUARTO. 


c-ísssa'si 


El  teatro  representa  una  sala  del  tribunal ,  donde  estará 
colocado  el  dosel.  Mesa  preparada  al  efecto  con  va- 
rios procesos ,  escribanía,  campanilla,  etc.  Un  libro 
de  los  Evangelios :  un  puñal  desenvainado ,  y  un  tro- 
zo de  ferreruelo  bordado.  Sillones  para  el  tribunal, 
para  el  Bailío  y  los  Jueces..  Puerta  á  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 


TOMAS.  DOS  ESENTOS  DE  JUSTICIA. 

Tomas.       Habéis  al  Duque  llevado  [Al  Esento  1 .°) 

el  mensage  que  os  mandé  ? 
Esento  1 ,°  Yo  mismo  se  lo  entregué 

cual  me  habíais  encargado. 
Tomas.        Y  qué  es  lo  que  contestó? 
Esento  \ ,°  Que  en  acabando  la  audiencia 

vendría  con  diligencia. 
Tomas.        Mas ,  hora  alguna  marcó? 
Esento  1.°  No,  monseñor,  nada  dijo:  • 

mas  pronto  debe  acabar , 

y  poco  podrá  tardar 

según  lo  que  yo  colijo. 
Tomas.        Bien.  A  los  Jueces  añora 

avisad  y  al  Senescal , 

y  que  todo  esté  puntual 

cuando  se  acerque  la  hora .  ( Vaso  el  Esculo  1 

Y  vos,  nada  habéis  sabido- 

de  los  otros  conjurados 

que  huyeron? 


Esento  2.°  Refugiados 

deben  sin  duda  haber  sido 
en  estrangero  pais , 
porque  vanas  todas  fueron 
las  pesquisas  que  se  hicieron. 

Tomas.        Si  es  cierto  lo  que  decís 
salimos  de  gran  cuidado. 
Mas  la  justicia  obrará 
y  su  proceso  instruirá 
por  si  vuelven  al  ducado. 
V  decidme,  de  mi  hijo 
qué  noticias  me  traéis  ? 

Esento  2.°  Auégoos,  señor,  perdonéis, 
mas  nada  he  sabido  fijo. 
Orientado  é  instruido 
por  vos  de  su  traza  y. porte, 
marché  por  toda  la  corte 
á  buscarle  decidido. 
Mas  en  vano  todo  fué , 
pues  por  mas  que  he  preguntado , 
monseñor ,  nada  he  logrado , 
y  dónde  hallarle  no  sé. 

Tomas.        Con  que  es  decir ,  caballero , 
que  sin  que  vos  lo  sepáis    . 
ni  su  asilo  descubráis 
se  alberga  aquí  un  forastero? 
Que  puede  un  hombre  pasar 
en  la  ciudad  noche  y  dia 
sin  saber  la  policía 
en  qué  se  viene  á'  ocupar? 
Pues  desde  ahora ,  declaro 
que  de  hoy  en  adelante 
el  que  no  ande  vigilante 
ha  de  costarle  bien  caro. 
Marchad  al  punto  á  traer 
á  mi  hijo  á  mi  presencia 
sin  omitir  diligencia : 
cumplid  con  vuestro  deber. 
(Vase  el  Esento  i.°) 
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ESCENA    ¡í. 

tomas,  dirigiendo  su  plegaria  al  cielo. 

Supremo  Dios ,  cuya  bondad  sagrada 
tanto  tiempo  ,  Señor,  ha  permitido 
que  tranquilo  y  feliz  haya  vivido 
con  mi  pobre  familia  idolatrada ! 
Oh!  Ser  eterno,  que  la  dicha  amada 
habéis  sin  tasa  sobre  mí  vertido , 
otorgadme  hasta  el  íin  que  bendecido 
por  Yos  me  vea  en  mi  vejez  cansada! 
Y  ya  que  á  tal  destino  desde  el  cieno 
consentisteis,  Señor,  fuera  elevado,' 
haced  que  cumpla  cual  leal  y  bueno  ; 
y  antes  que  falte  á  mi  deber  sagrado , 
dejadme  confundido  en  el  momento-, 
o  iluminad,  Señor,  mi  entendimiento. 

ESCENA  III. 

TOMÁS.  EL  ESENTO  1.°  LOS  JUECES,  etc. 

Esento  1 .°  Los  señores  Magistrados 

y  el  teniente  Senescal . 
(Les  indica  que  pasen  cuando  se  lo  dice  Tomás,  y  se  re- 
tira.) 
Tomas.        Señores ,  muy  bien  venidos. 

(Saludándoles ,  y  el  Esento  se  relira. 

Os  he  mandado  á  llamar 

para  un  asunto  muy  grave , 

jiara  el  cual  fuerza  será 

que  vuestras  luces  me  auxilien  ; 

pues  es  de  tal  entidad , 

que  juzgo  que  en  este  reino 

no  se  presentó  jamás 

ningún  otro  semejante. 

Por  lo  tanto ,  cada  cual 

prepare  bien  su  conciencia 

para  en  breve  examinar 

el  que  os  ha  de  sorprender. 

En  vuestra  avuda ,  contad 
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conmigo ,  cual  con  vosotros 
cuento  yo:  justo  y  leal 
nuestro  fallo  debe  ser. 

ESCENA  IV. 

dichos,   el  esento,    anunciando. 

Esento  \ .°  El  gran  Duque  llegó  ya  , 

y  pide,  señor,  licencia 

para  veros. 
Tomas.  Esperad. 

Decid  que  pasen  mis  guardias. 
[A  una  señal  del  Esento,  entran  los  guardias  del  Bailío 
y  se  colocan  al  lado  del  dosel  del  tribunal.) 

Nosotros  ahora  á  ocupar 

vamos  cada  cual  su  puesto , 

y  .con  suma  gravedad 

recibámosle  cubiertos 

cual  conviene  ;á  un  criminal.  [Se  sientan.) 

Vos ,  al  gran  Duque  decid 
[Al  Esento,  el  cual  se  vapor  la  puerta  de  la  derecha.) 

que  puede  al  punto  pasar. 

ESCENA  V. 

tomas,  jueces.  Guardias  del  Bailío.   Sale   el  ugier 

acompañando  al  duque,  con  sus  guardias  que  se  quedan 

colocados  á  la  puerta  frente  al  dosel. 

Duque.        Aquí  tenéis,  gran  Bailío,  [De  malhumor.) 

el  soberano  en  persona. 
Tomas.        Está  bien. 
Duque.  Por  mi  corona , 

que  es  osado  desvarío 

el  citarme  aquí  imprudente 

sin  atender  mi  grandeza , 

para  venir  con  presteza 

cual  si  fuera  un  delincuente. 

Y  cuando  yo  me  someto 

v  desciendo  cual  vasallo 

basta  vos,  sentado  os  hallo 


¡so 


Tamas. 


Duque. 
Tomas. 


Duque. 
Tomas. 


Duque. 
Tomas. 
Duque. 


Tomas 


y  cubierto  sin  respeto? 
En  tan  poco  vos  tenéis 
á  vuestro  dueño  y  señor? 
pues  os  juro  por  mi  honor 
que  mi  enojo  probareis. 
Monseñor ,  oir  quisisteis 
la  verdad  del  labio  mió , 
y  os  la  dije ,  y  gran  Bailío 
que  yo  fuera  dispusisteis. 
Luego  en  aqueste  lugar 
el  Juez  supremo  yo  soy, 
y  no  un  subdito  que  estoy 
ante  quien  pueda  mandar. 
Aquí  mi  misión  sagrada 
es  la  de  justicia  hacer  „ 
desde  el  mas  humilde  ser 
hasta  el  de  clase  elevada. 
Por  lo  tanto ,  os  he  llamado 
para  que  acfuí  os  defendáis , 
pues  sabed,  Duque,  que  estáis 
como  homicida  acusado. 

Y  quién  es  ef  atrevido 
que  osó  villano  mentir? 
Yo  solo  os  puedo  decir 
que  aviso  cierto  he  tenido 
de  que  anoche ,  cauteloso , 
al  buen  conde  de  Montrel , 
vengativo  al  par  que  cruel , 
asesinaste  furioso. 

Y  quién  lo  podrá  probar  ? 
Este  puñal  que  fué  hallado 
del  difunto  Conde  al  lado , 
y  en  el  que  se  ven  brillar 
vuestras  armas  en  la  hoja. 

Y  esa  acaso  prueba  es? 
Otra  tengo. 

Decid  pues , 
y  pronto...  que  ya  me  enoja 
vuestra  insolente  osadía. 
Cuando  hube  el  cargo  tomado 
con  que  me  habíais  honrado, 
ordené  que  en  aquel  dia 


a  los  vagos  se  prendieran 
como  tales  conocidos 
en  la  ciudad,  y  metidos 
en  la  cárcel  todos  fueran. 
Entre  los  presos  se  ha  hallado 
á  uno  llamado  Siletto, 
el  cual  dijo  que  un  secreto 
nos  sería  revelado , 
si  el  Bailib  le  otorgaba 
al  momento  libertad. 
Le  afirmó  mi  autoridad 
que  si  con  verdad  hablaba 
concedida  le  sería. 
Entonces  sin  mas  reproche 
declaró,  que  aquella  noche 
a  un  sugeto  de  hidalguía 
se  debia  asesinar  - 
en  el  palacio  del  Conde. 
Sin  que  se  notara  dónde , 
hice  mi  gente  apostar 
y  el  edificio  cercó;, 
A  la  hora  señalada , 
con  precaución  recatada 
un  hombre  de  allí  salió 
que  causaba  algún  recelo : 
cuando  prenderle  intentaron , 
él  huyó;  mas  le  arrancaron 
un  trozo  de  ferreruelo. 
El  ferreruelo  era  vuestro  ; 
el  hombre*  señor ,  sois  vos . 
Pues  acaso ,  vive  Dios , 
ignoráis  tan  poco  diestro 
que  unos  a  otros  parecidos 
esos  ferreruelos  son  ? 
Tenéis,  monseñor,  razón; 
mas  no  todos  guarnecidos 
como  el  vuestro  pueden  ser , 
pues  mirad,  por  vuestro  mal, 
parte  de  un  escudo  real. 

[Le  muestra  el  trozo.) 
Pues  yo  os  juro  de  no  haber 
empañado  vil  mi  nombre; 
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Tomas. 

Duque. 
Tomas. 
Buque. 
Tomas . 


Duque. 


Tomas. 

Duque. 
Tomas. 

Duque. 
Tomas. 


Duque. 
Tomas, 


'Duque. 


y  que  de  lodo  á  pesar 
ninguno  podrá  animar 
que  yo  asesiné  á  lal  hombre?: 
Sí ,  monseñor ;  un  testigo 
lo  afirmó. 

Quiénes? 

El  Conde. 
Mas  cómo!:..  Él?... 

Mi  fé  responde 
de  ser  cierto  lo  que  digo. 
Poco  antes  de  que  espirase 
con  urgencia  me  llamo , 
y  á  su  lado  acudí  yo 
con  gente  que  me  auxiliase ; 
y  de  todos  en  presencia 
declaró  que  el  soberano 
le  asesinó  por  su  mano.  • 
Mintió  el  traidor;  su  imprudencia 
fué  la  causa  de  su  muerte. 
Me  insultó  con  villanía , 
y  al  mirar  tanta  osadía 
yo  le  maté. 

De  esa  suerte, 
que  vos  fuisteis  declaráis? 
Yo  le  maté,  lo  repito. 
El  confiesa  su  delito ; 
ya ,  señores,  lo  escucháis. 
Yo  ninguno  cometí. 
Pues  qué ,  delito  no  ha  sido 
asesinar  atrevido 
á  un  hombre? 

Muerte  le  di 
en  duelo  noble  y  leal. 
Pero  al  Conde  se  le  hirió , 
y  el  hecho  se  consumo 
sin  que  nadie ,  por  su  mal , 
lo  presenciara  ni  viera , 
y  de  noche  y  en  su  casa. 
Es  muy  cierto ;  mas  sin  tasa 
su  falacia  vil  y  artera 
contra  el  mismo  soberano 
preparaba  una  asonada  . 


y  por  lo  tanto,  mi  espada 
le  dio  la  muerte  al  villano. 

Y  quién  derecho  os  ha  dado 
de  j  uzgar  al  delincuente  ? 
Tal  deber  es  solamente 
concedido  al  magistrado. 

Si  era  el  Conde  criminal , 
nadie  podia  juzgarle 
y  á  Ja  muerte  condenarle 
mas  que  un  recto  tribunal. 
Cuando  la  sangre  es  vertida , 
y  este ,  sefior ,  no  lo  ordena  , 
la  Jey  justa  le  condena 
como  asesino  homicida 
al  que  osado  y  sin  razón, 
la  justicia  despreciando , 
mata  á  su  adversario ,  usando 
del  combate  ó  la  traición. 
No  sabéis  que  mi  persona 
es  sagrada  é  inviolable  ? 
Sé,  monseñor,  que  aún  culpable 
seguro  os  dá  la  corona.  . 
Vos  no  podéis  en  rigor 
ser  á  muerte  condenado , 
pero  sí  ser  castigado  • 
en  vuestro  lustre  y  honor. 

Y  osareis?... 

Con  mi  deber 
á  cumplir  resuelto  e.stoy. 
Juez  inexorable  soy , 
y  nada  me  hará  ceder. 
Así,  pues,  vos,  Jorge  Alberto, 
Duque  de  Saboya ,  estáis 
convicto? 

,    Tened. 

Qué  ordenáis? 
(A  reprimirme  no  acierto.) 
Solo  de  advertiros  trato 
que  miréis  bien  lo  que  hacéis , 
que  es  el  Duque  el  que  aquí  veis., 
y  que  puede  en  su  arrebato 
castigar  al  que  atrevido 
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á  su  mismo  soberano, 

con  orgullo  necio  y  vano , 

de  autoridad  revestido, 

hoy  pretende  con  demencia 

sentenciar  el  muy  menguado. 
Tomas.        Vuestro  crimen  es  probado... 

Tranquila  está  mi  conciencia. 

Así  pues... 
Duque.  Callad. 

Tomas.  Señor , 

no  podréis  de  mí  lograr 

el  nacerme  ahora  callar  , 

si  no  mandáis  con  rigor 

que  me  corten  la  cabeza. 
Duque.        Me  provocáis?  Por  mi  fé  , 

que  muy  pronto  humillaré 

vuestra  arrogancia  y  liereza. 

Hola,  guardias!  Al  villano  [Con  energía.) 
(Los  guardias  se  disponen  á  cumplir  la  orden  del  Du- 
que ,  pero  se  detienen  cuando  Tomás  habla  con  ener- 
gía.) 

conducid  preso  al  momento , 

y  pruebe  su  atrevimiento 

mi  castigo  soberano. 
Tomas.        Por  vuestra  ducal  corona 
[Con  tono  grave ,  dando  una  palmada  en  la  mesa  y  le- 
vantándose.) 

y  el  Evangelio  sagrado , 

habéis,  monseñor,  jurado 

que  vuestra  misma  persona 

se  obligaba  á  respetar 

y  obedecer  á  la  ley; 

y  que  nadie,  ni  aun  el  rey, 

exento  pudiera'  estar 

para  sufrir  el  castigo  . 

que  la  misma  le  impusiere; 

y  si  necesario  fuere , 

dijisteis,  hasta  me  obligo 

á  prestaros  si  queréis 

mi  ayuda  y  apoyo  real , 

para  que  justo  y  leal 

las  sentencias  que  dictéis 


85 

se  obedezcan  con  presteza. 

Si  jurasteis  como  honrado, 

el  juramento  sagrado 

debe  cumplir  vuestra  alteza. 
Buque.        Y  yo  juro  por  quien  soy 
(Herido  el  Duque  en  su  honor ,  se  decide  á  cumvlir  su 
,  palabra.) 

el  cumplirle.  Proseguid. 
Tomas.        Está  bien..  Atento  oid 

lo  que  á  ordenar  ahora  voy. 

Puesto  que  ser  confesáis 

el  asesino  homicida 

que  al  Conde  quitó  la  vida 

y  defensa  no  alegáis , 

os  cito  y  emplazo  yo, 

gran  Ballío  de  Chambry-, 

para  que  mañana  aquí , 

al  punto  que  dé  el  reló 

las  doce ,  sin  mas  tardar  , 

con  diligencia  vengáis 

y  vuestra  sentencia  oigáis ; 

¡a  que  se  ha  de  ejecutar 

á  vista  del  pueblo  entero , 

el  que  verá  sorprendido 

que  á  la  ley  se  ha  sometido 

su  soberano  elprimero. 

Podéis  ya  partir  ahora , 

pues  mis  órdenes  sabéis, 

las  que  espero  cumpliréis 

como  quien  sois  ,  sin  demora . 
Duque.        Esperad ,  que  ya  que  así 

conmigo  es  el  gran  Bailío 

justiciero,  yo  confio 

que  me  hará  justicia  á  mí. 
Tomas.        Ño  lo  dudéis,  monseñor , 

pues  justo  Juez  y  clemente , 

absolveré  al  inocente, 

y  el  castigo  con  rigor 

aplicaré  al  criminal. 

Tal  es  mi  santa  misión , 

y  mi  noble  corazón 

obrará  siempre  imparcial. 
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Duque. 
Tomas. 
Buque. 

Tomas. 
Duque. 
Tomas. 
Duque. 


Siempre  decís? 


Tomas. 
Duque. 


Tomas. 
Buque. 
Tomas. 


Lo  aseguro. 


Qué  pena  impone  la  ley 
al  que  atenea  hasta  su  rey? 
La  de  muerte. 

Estáis  seguro? 
Lo  estoy,  monseñor,  lo  estoy. 
Pues  entonces ,  preparaos , 
y  de  quién  soy  acordaos, 
porque  á  denunciaros  voy 
al  que  atrevido  y  osado 
contra  mi  vida  atentó , 
y  una  obligación  lirmó 
de  entregarme  asesinado. 

Y  vos ,  lo  podéis  probar  ? 
Ved  la  obligación  escrita 
que  lo  que  digo  acredita. 
Vino  á  mi  mano  á  parar 
la  noche  que  muerte  di 

al  Conde  en  su  propia  estancia , 
el  cual  lleno  de  arrogancia 
lo  confesó  todo  allí. 

Y  dónde ,  Duque ,  tenéis 
al  que  contra  vos  osó? 
Guardado  fuera  quedó ; 
podéis  verle  si  queréis. 
Conducidlo  de  contado. 

[Al  E sentó  1 .°,  que  va  por  él.) 


ESCENA  VI. 

dichos,  cárlos,  que  sale  entre  dos  Guardias  del  Buque, 
y  el  E sentó  que  le  acompaña.  Un  corto  momento  de  si- 
lencio hasta  que  salen. 

Tomas.        Cómo ,  Cárlos ! . . .  Él ,  Dios  mió ! 

(Aterrado  al  ver  á  Cárlos.) 
Duque.        Hasta  mas  ver ,  gran  Bailío ; 

ahí  os  dejo  al  acusado. 
(Dirá  estos  dos  versos  á  Tomás  con  mucha  intención  é 
ironía,  y  se  va  con  sus  guardias.) 
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ESCENA  Vil. 

TOMÁS    LOS  JUECES  IJ  GUARDIAS  del  BüÜÍO.   LOS    ESE1STOS  y 

cárlos.  Este,  desde  que  ha  salido,  está  como  aterrado. 
Tomás  queda  un  momento  abismado ,  y  luego  esclama: 

Tomas.        Será  posible ,  Señor ! 

(Consigo  mismo,  invocando  al  cielo.) 
'  Mi  desdicha  será  tanta 

Íue  me  hayáis  hecho  venir 
e  mis  amadas  montañas 
para  que  en  la  corte  sean 
estas  canas  deshonradas 
por  el  mismo  en  quien  fundé 
mis  mas  dulces  esperanzas ! 
Dadme,  Señor,  fortaleza 
en  la  desventura  amarga 
que  me  enviáis  este  dia  ! 
Señores ,  á  esotra  estancia  (A  los  Jueces.) 
por  un  momento  salid. 
Y  vosotros  con  los  guardias 
(A  los  Esentos  y  Guardias.) 
•   despejad  de  aquí  también. 

ESCENA   VIII. 

tomas,  cárlos.  Después  de  una  pausa ,  Tomás  contempla 

á  su  hijo ,  y  con  tono  grave  y  solemne  reconviene  á 

Cárlos. 

Tomas.        Con  que  eres  tú  quien  empaña 

la  honradez  que  mi  familia 

tanto  tiempo  conservaba, 

y  que  ninguno  del  mundo 

jamás  osó  mancillarla? 
Carlos.        Padre  mió!... 
Tomas.  Qué  pronuncias?... 

Por  qué  tu  lengua  profana 

ese  tan  sagrado  nombre? 

El  que  así  mi  afrenta  labra 

no  puede  ser  hijo  mió; 

y  solo  un  padre  encontrara 


si  al  momento  me  probase 

aquí  mismo  ,  sin  tardanza , 

que  el  crimen  nunca  manchó; 

su  virtud  acrisolada. 

Mas  de  otro  modo ,  yo  juro 

que  solo  hallará  su  infamia 

en  mí  un  Juez  inexorable , 

que  preparado  se  halla 

si  le  encuentra  criminal, 

por  mas  que  sufra  su  alma ,  • 

á  condenar  al  culpado. 
Carlos.        Compadeced  mi  desgracia! 
Tomas.        Solo  debo  hacer  justicia. 

Tu  conciencia  ora  prepara, 

que  te  voy  á  interrogar. 
Carlos.        Preguntadme  lo  que  os  plazca. 
Tomas.        Ya,  Carlos,  conocerás 

cuánto  en  estas  circunstancias 

el  encontrarte  inocente 

mi  corazón  deseara ; 

mas  no  obstante ,  ni  aun  por  mí . 

faltes  un  ápice  en  nada 

en  decirme  la  verdad.  • 

Carlos.        Aunque  cause  mi  desgracia, 

así  será  .  padre  mió. 
Tomas.        Ahora,  dime  sin  tardanza  : 

este  escrito  reconoces?  {Se  lo  muestra.) 
Carlos.        Sí  señor. 
Tomas.  Pero  firmada 

por  tí  mismo  pudo  ser   » 

esta  obligación  villana? 
Carlos.        Sí  señor;  yo  la  firmé. 
Tomas.       Tú  traidor!...  Y  no  pensabas 

que  el  oprobio  de  tal  crimen 

á  tu  padre 'le  alcanzaba? 

Pero  tu  nombre  no  es  este. 
{Examinando  el  papel  y  viendo  el  nombre  de  Siletto  y 
no  el  de  Carlos.) 

Aquí  el  nombre  que  se  halla 

no  es  el  tuyo,  que  es  Siletto. 
Carlos.        Es  verdad;  mas  mi  palabra 

os  afirma,  que  ayer  noche 


mi  destino  me  arrastrara 
á  firmar  ese  papel. 
Desdichado ! . . .  ¥  por  qué  causa 
te  obligaste  incautamente 
á  atentar  á  la  sagrada 
persona  del  soberano  ? 
Es  mi  suerte  tan  aciaga, 
que  no  puedo  revelarlo. 
t  Y  tu  lengua  es  tan  osada 
que  confiesa  su  delito , 
y  cautelosa  ora  trata 
de  ocultarme  con  reserva 
de  tu  perfidia  la  causa? 
Piensas  acaso  librarte 
del  castigo  que  te  aguarda 
con  tu  obstinado  silencio  ? 
No  señor ;  mi  suerte  infausta 
sé  que  me  lleva  á  la  muerte. 
A  la  muerte?...  Y  no  te  espanta 
tan  horrible  y  triste  idea?... 
Y  podrás  mirar  con  calma 
que  tu  anciano  y  triste  padre 
sea  el  mismo  que  mañana , 
por  su  deber  obligado , 
tu  sentencia  malhada 
firme  con  trémula  mano  ? 
No ,  Carlos ,  no  será  tanta 
tu  crueldad  para  conmigo! 
Compadézcante  mis  canas, 
y  preséntame ,  hijo  mió , 
pruebas  patentes  y  claras 
de  la  causa  que  te*  hizo 
cubrirte  de  negra  infamia 
escribiendo  este  papel!... 
No  me  quites  la  esperanza 
de  poderte  libertar 
del  suplicio  que  te  aguarda. 
Qué  decís ,  querido  padre ! 
Sí,  Carlos;  mis  esperanzas 
no  las  destruyas  callando! 
Habla  pronto'. . .  tus  palabras 
en  mí  viertan  el  consuelo 
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que  tu  triste  padre  aguarda. 
Esplícate ,  porque  dudo 
que  tú  cometido  hayas 
ese  crimen  por  tí  solo! 
Por  piedad ,  hijo  del  alma , 
justifícate  á  mis  ojos... 
defiéndete  sin  tardanza ! 
te  lo  ruega  un  tierno  padre. 

Carlos.        Ya  os  dije,  señor ,  que  nada 
decir  puedo  en  mi  defensa. 
Callar  mi  deber  me  manda ! 

Tomas .        Nada  dices ,  desdichado ! . . . 

Oh!...  ya  comprendo  la  cansa! 
Por  eso  sin  duda  huías 
con  precaución  estudiada 
de  mi  lado  tanto  tiempo! 
Por  eso  tal  vez  pasabas 
unas  tras  otras  las  noches 
ausente  de  nuestra  casa ! . . . 
Por  eso  sin  compasión 
á  tus  padres  les  dejabas 
que  afligidos  en  tu  ausencia 
los  desdichados  velaran 
llenos  de  angustia  y  temor 
tantas  noches  hasta  el  alba ! 
Por  el  crimen  ! . . .  Desgraciado ! . 
No  has  respetado  las  canas 
de  este  anciano  miserable 
á  quien  cubriste  de  infamia ! 
No  has  tenido  compasión 
de  tu  madre  desdichada , 
que  al  saber  su  desventura 
el  dolor  va  á  asesinarla!... 
Eres  un  vil...  un  infame... 
un  traidor  á  quien  rechaza 
mi  corazón  de  su  seno ,   • 
y  á  quien  las  leyes  reclaman 
como  traidor  y  asesino. 

Carlos .        Yo  asesino ! . . .  Suerte  ingrata ! 
Para  sufrir  tanto  ultrajé  , 
dadme  ,  Dios  mió ,  constancia! 
No  señor ;  es  imposible 
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que  vos  creáis  tal  infamia 
del  hijo  de  vos  nacido. 
Y  aunque  acusado  se  halla , 
su  alma  se  encuentra  pura , 
y  puede  con  arrogancia 
presentarse  á  vuestra  vista, 
pues  si  cometió  una  falta, 
su  contienda  está  tranquila , 
que  el  deber  se  lo  ordenaba. 
Será  posible,  hijo  mió! 
bien  mi  corazón  dudaba 
de  que  el  crimen  en  tu  pecho 
con  perfidia  se  abrigara : 
tu  confesión,  hijo  amado, 
tal  placer  en  mí  derrama , 
que  recelo  no  poder 
resistir  ventura  tanta! 
Mas  ahora  es  necesario , 
pues  tu  inocencia  declaras, 
que  yo  la  pueda  probar 
a  los  ojos  del  monarca ; 
y  para  que  lo  consiga , 
tu  padre  y  tu  Juez  te  mandad , 
que  sin  réplica  ni  escusa 
la  verdad  me  muestres  clara 
para  obrar  con  rectitud. 
Ah ! . . .  Perdonad  si  á  la  instancia 
de  vuestro  ruego ,  señor , 
silencioso  el  labio  calla 
y  á  dar  se  niega  rebelde 
ía  esplicacion  deseada 
para  poder  vindicarme. 
Mas  os  juro  que  por  nada 
de  cuanto  pueda  pasarme 
pronunciaré  .una  palabra , 
aunque  incurra  en  vuestro  enojo- 
Infeliz  !  Y  no  reparas 
que  si  no  te  justificas 
mi  ministerio  me  manda 
sentenciarte  como  reo ,. 
alejando  de  mi  alma 
el  cariño  paternal 
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Carlos. 
Tomas. 


Carlos. 
Tomas. 


Carlos. 


'Tomas. 


que  se  encierra  en  mis  entrañas  ? 
Padre  mió,  bien  lo  sé. 
¥  no  adviertes  que  así  causas 
mi  desventura  también , 
y  que  tu  cruel  pertinacia 
te  hace  ante  la  ley  culpable 
y  me  obliga  á  hacer  que  caiga 
en  tí  la  fatal  sentencia 
que  á  los  dos  de  un  golpe  mata? 
Perdonadme...  mas  no  puedo. 
No  te  mueve,  ingrato,  nada, 
para  complacer  á  un  padre? 
Mi  llanto  y  mi  pena  amarga, 
no  pueden  hallar  cabida 
en  tu  alma  despiadada  ? 
No  me  rogueis ,  por  piedad ! 
Cometería  una  infamia 
si  mi  lengua  revelase 
de  mi  secretóla  causa. 
Pues  entonces,  hijo  ingrato, 
(Revistiéndose  del  carácter  de  Juez. 
ya  que  resuelto  te  callas 
y  no  puedo  conseguir 
que  obstinación  tan  osada 
ceda  á  mis  ardientes  ruegos 
para  hacer  patente  y  clara 
tu  inocencia  en  este  dia , 
el  deber  solo  me  manda 
que  te  juzgue  cual  traidor. 
Y  pues  que  no  alegas  nada 
en  defensa  de  tal  crimen, 
tu  Juez  severo  le  emplaza 
para  que  oigas  tu  sentencia 
mañana,  y  ejecutada 
sea  cual  la  ley  lo  ordena. 
Señores  Eseritos?...  Guardias? 


Llamándo- 
los.) 


ESCENA  IX. 


dichos,  los  esentos  y  guardias  que  entran,  y  á  la  orden 
de  Tomás  se  llevan  á  Carlos.) 


Tornan 


Conducid  al  acusado 
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á  una  prisión,  y  guardada 
sea  por  vos  su  persona.  (A  un  E sentó.) 
Carlos.        Cuál  su  dolor  me  tcaspasa ! 
[Dirigiendo  á  su  padre  al  irse  una  mirada  de  dolor.) 
Oh ,  Condesa ! . . .  Por  salvaros , 
desgarro  á  mi  padre  el  alma.  (Vanse.) 

ESCENA  X. 

tomas,  abismado  de  dolor.  A  poco  de  irse  Carlos,  vuel- 
ve de  su  estupor ,  y  dirige  al  cielo  la  siguiente  plegaria. 

Tomas.    Eterno  Dios ,  que  ves  desde  tu  altura 
de  este  padre  infeliz  y  desdichado 
la  mísera  y  horrible  atroz  tortura 
de  mirar  por  sí  mismo  sentenciado , 
cumpliendo  con  la  ley  terrible  y  dura  , 
al  hijo  de  su  amor  desventurado , 
haz  que  hoy  sucumba  á  su  dolor  intenso, 
ó  á  su  hijo  salve  tu  poder  inmenso. 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


«-5-J^KSeHret-f— 


Salón  regio  en  el  palacio  del  Duque ,  con  trono  á  la  iz- 
quierda en  primer  término. 

ESCENA  PRIMERA. 
Aparecen  el  ugier  \ ."  y  el  ugier  2." 


Ugier  1 .°    Habéis  tenido  noticia 

del  suceso  que  ha  ocurrido 
antes  de  ayer  por  la  noche 
dentro  del  palacio  mismo 
del  Conde  de  Montrel? 

Ugier  2.°  Sí. 

Mas  desde  luego  os  afirmo 
que  no  lo  sé  con  certeza , 
pues  con  tanto  laberinto 
de  ocurrencias  en  dos  dias , 
averiguar  no  he  podido 
la  verdad  de  él  hasta  ahora . 
Pero  vos  que  tan  activo 
para  adquirir  novedades 
siempre  sois ,  sabréis  de  fijo 
el  cómo  ha  sido  y  por  qué. 

Ugier  \ ."    Voy  al  punto  á  referiros 
lo  que  pude  averiguar. 
Parece ,  según  se  ha  dicho , 
de  que  el  mismo  soberano , 
sin  que. se  sepa  el  motivo  . 


al  Conde  muerte  le  dio 
en  su  casa  sin  testigos. 

Y  sabida  la  ocurrencia 
por  el  nuevo  gran  Bailio 
le  citó  ante  el  tribunal, 
donde  interrogado  ha  sido 
sin  miramiento  á  su  clase. 

Y  aseguran  que  allí  mismo 
al  gran  Duque  prometió 
juzgarle  como  asesino, 
imposible  eso  parece. 
También  yo  dudé  al  principio ; 
pero  tanto  lo  animaron 

que  el  creerlo  ya  es  preciso. 
Pero  aun  hay  mas  todavía , 
pues  se  dice  de  que  el  hijo 
del  gran  Bailio ,  ha  íirmado 
al  mismo  Conde  un  escrito 
obligándose  á  matar , 
por  un  precio  muy  crecido  , 
al  augusto  soberano. 
Si  eso  es  cierto,  no  concibo 
qué  partido  tomará   ■ 
en  ese  caso  el  Bailio. 
Según  por  lo  que  se  ve 
desde  que  al  mando  ha  subido , 
no  admite  duda  ninguna 
de  que  juzgará  lo  mismo 
al  Duque ,  si  es  delincuente , 
que  si  es  criminal ,  al  hijo. 
Llegará  á  tanto  su  audacia? 
Aunque  rudo  campesino, 
se  conoce  que  en  carácter 
nadie  igualarle  ha  podido, 
pues  para  él ,  no  hay  mas  ley 
ni  conoce  mas  camino , 
que  administrar  rectamente 
justicia ,  si  convencido 
se  halla  de  que  el  acusado 
es  acreedor  al  castigo. 
Aseguro  por  quien  soy 
que  de  impaciencia  no  vivo 
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hasta  ver  el  resultado 

de  lp  que  habéis  referido. 
Hgier  I .°    Pues  en  breve  quedará 

satisfecho  tal  capricho, 

porque  hoy  mismo,  según  dicen , 

notificará  atrevido 

á  los  reos  las  sentencias. 

Pero  alguno  hacia  este  sitio 

se  aproxima. 
(Notando  ruido  de  pasos  á  la  izquierda.) 
Ugier  2.°  Es  el  gran  Duque , 

que  de  Sinciano  es  seguido. 
/kjier  ] ."     Pues  marchémonos  de  aquí, 

y  esperaremos  tranquilos 

el  cercano  desenlace 

de  tan  grande  laberinto. 
(Vanse  los  dos  por  la  puerta  de  la  derecha. 

ESCENA   II. 

EL  GRAIN  DUQUE.  SINCIANO. 

Sinciano.    Monseñor,  todo  ha  quedado 

en  sosiego  y  en  reposo , 

y  á  sus  casas  presuroso 

el  pueblo  se  ha  retirado. 
Duque.        Y  bien...  qué  dicen  ahora 

los  señores  cortesanos 

que  traidores  y  villanos 

ansiando  estaban  la  hora 

de  que  su  vil  rebeldía 

me  despojase  del  t~ono, 

en  mí  saciando  el  encono 

de  su  infame  alevosía? 

No  querían  sublevar 

á  la  ciudad  de  Chambrv 

en  su  ciego  frenesí, 

y  al  desorden  popular 

entregar  al  pueblo  entero . 

para  que  osado  llegara 

y  en  su  furor  arrastrara 

a  su  monarca  el  primero? 
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Pues  les  juro  por  mi  fe 
que  contra  tanta  traición 
sin  piedad  ni  compasión 
el  rigor  emplearé. 
Hoy  verán  esos  señores 
que  su  mismo  soberano 
íirma  por  su  propia  mano 
la  sentencia  á  los  traidores. 
Y  el  pueblo  verá  asombrado 
que  á  pesar  de  sus  grandezas . 
corta  sus  nobles  cabezas 
el  verdugo  en  el  tablado. 
Es  muy  triste  á  la  verdad 
para  castigar  su  error  , 
verse  obligado ,  señor , 
á  emplear  tanta  crueldad. 
Mas  conozco  que  es  forzoso 
algún  escarmiento  hacer  ■ 
para  poder  contener 
al  rebelde  sedicioso. 
Sí ,  Sinciano ;  nada  habrá 
que  mi  justicia  detenga 
y  su  castigo  contenga. 
Ninguno  se  librará 
del  fallo  que  les  imponga 
la  ley  severa  y  terrible  , 
sin  que  haya  nada  posible 
que  á  su  ejecución  se  oponga. 
Mas  dejemos  esto  á  un  lado  , 
porque  saber  me  interesa  , 
Sinciano ,  si  á  la  Condesa 
hoy  por  tin  ver  has  logrado. 
LaVi ,  monseñor ,  y  estaba 
angustiosa  y  afligida , 
y  en  su  estancia  recogida 
al  dolor  se  abandonaba. 
Porque  si  bien  es  verdad 
(pie  cuando  el  Conde  vivia 
mil  disgustos  cada  dia 
la  ocasionó  su  crueldad , 
ella,  noble  y  generosa, 
su  muerte  siente ,  señor . 
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Duque. 


Sinciano. 


Duque. 


Sinciano. 


Duque. 


Sinciano. 


Duque. 


y  acogida  dá  al  dolor 

en  su  alma  bondadosa  ; 

que  aunque  obró  como  villa.no , 

llorarle  la  corresponde , 

pues  era  su  esposo  el  Conde. 

Querrás  creerlo ,  Sinciano?  . 

Pero  en  mi  mente  recelo 

que  á  pesar  de  lo  que  has  visto, 

otra  ha  de  ser ,  vive  Cristo . 

la  causa  de  tanto  duelo. 

Yo  respeto  la  opinión 

que  os  obliga  así  á  pensar ; 

mas  para  tal  sospechar  , 

tenéis  alguna  razón  ? 

Una  tengo,  y  poderosa. 

A  pesar  de  la  ternura 

con  que  adoro  su  hermosura  , 

no  se  mostró  desdeñosa 

á  mi  amor  firme  y  constante  ? 

No  rechazó  con  rigor 

el  cariño  abrasador 

que  me  inspiró  su  semblante  ? 

Pero  debéis  advertir , 

y  perdonad  mi  osadía , 

que  su  estado  la  impedia 

vuestro  cariño  admitir. 

Sin  embargo,  yo  sospecho 

que  abriga  en  su  corazón 

alguna  oculta  pasión. 

Mas  que  tiemblen  mi  despecho ! 

pues  si  llego  á  descubrir 

á  mi  dichoso  rival , 

he  de  verle ,  por  su  mal, 

entre  tormentos  morir. 

No  os  alteréis ,  monseñor; 

ya  calmará  su  altivez, 

y  al  verse  libre  ,  tal  vez 

os  demuestre  algún  amor. 

Oh!...  cuan  felice  yo  fuera 

si  premiase  mi  ternura!... 

Por  lograr  tanta  ventura 

mi  reino  entero  la  diera. 
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Pero  quién  sin  mi  licencia 
{'Se  siente  ruido  de  pasos  que  se  acercan.) 
atraviesa  ese  dintel?  [Incomodado.) 

ESCENA   íll. 

dichos,  el  ugier  1 .°  por  el  foro  derecha. 

Ugief  \.°    La  Condesa  de  Montrel 

solicita  con  urgencia 

el  permiso  para  hablaros. 
Duque.        La  Condesa?...  Que  entre  al  punto. 

(Vase  el  Ugier.) 
Sinciano.    Muy  grave  será  el  asunto 

que  así  la  obliga  á  buscaros. 
Duque.        Dices  bien;  y  pues. mi  estrella 

me  depara  esta  ocasión , 

que  me  dejes  es  razón 

á  solas  aquí  con  ella. 
Sinciano.    Me  retiro  con  presteza , 

pues  es  mi  primer  deber 

al  monarca  obedecer:  »  • 

guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 
(Vase  por  la  izquierda  de  arriba.} 
Duque.        La  Condesa?...  Cuál  será 

la  causa  porque  hoy  así 

hace  que  llegue  hasta  mí  ? 

Pero  aquí  se  acerca  ya.  (Viendo  que  sale.) 

ESCENA  IV. 

el  duque,  la  condesa,  que  sale  y  se  arroja  á  sus  pies 
en  ademan  suplicante.) 

Condesa.     Piedad,  monseñor,  piedad 

de  vos  espero  postrada 

y  á  vuestros  pies  humillada ! 
Duque.        Del  suelo ,  Condesa ,  alzad , 

(Levantándola  con  cariño.) 

y  decidme  sin  rodeo 

la  causa  de  tal  quebranto 

Y  del  triste  amargo  llanto 
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Condesa. 


Duque. 


Condesa. 


Duque. 


Condesa. 
Duque. 


Condesa. 


en  que  desolada  os  veo. 
Hablad  pronto ,  pues  sabéis 
que  nada  puedo  negaros , 
y  que  al  punto  he  de  otorgaros 
lo  que  vos  solicitéis. 
Pues  escuchad  ,  monseñor : 
un  hombre  va  á  perecer , 
y  salvarle  es  mi  deber 
aunque  mi  vida  y  honor 
por  conseguirlo  tuviera 
que  arriesgar  esta  ocasión. 
Concededme  su  perdón , 
y  no  permitáis  que  muera. 
Mas  decid,  noble  Condesa... 
y  permitid  que  me  asombre  , 
quién  es ,  señora ,  ese  hombre 
que  así  tanto  os  interesa? 
Es ,  señor ,  un  desdichado 
á  quien  conduce  á  la  muerte 
su  fatal  y  aciaga  suerte. 
Es  un  montañés  honrado 
llamado  Carlos  Duvblí. 
Qué  es  lo  que  decís,  señora? 

Y  os  atrevéis,  en  mal  hora, 
cá  dirigiros  á  mí 

]>ara  que  mire  clemente 
al  traidor  y  regicida 
que  atentar  quiso  á  mi  vida  ? 
Monseñor,  es  inocente. 
Inocente  el  mal  nacido", 
cuando  matarme  juró 
y  una  obligación  firmó 
que  á  mis  manos  ha  venido? 
Es  muy  cierto ;  mas  culpado 
aparece ,  monseñor , 
por  proceder  con  honor, 
como  noble  y  como  honrado. 

Y  si  oculta  misterioso 

la  razón ,  y  sufre  en  calma , 
es  porque  encierra  su  alma 
un  secreto  doloroso. 

Y  vos  que  vil  le  juzgáis  , 


aprobareis  su  imprudencia 
declarando  su  inocencia 
cuando  todo  lo  sepáis. 

Y  qué  puedo  saber  vo 
que  su  maldad  justifique  ? 
Permitidme  que  os  esplique 
la  razón  porque  así  obró. 
Cuando  el  Conde  apresurado, 
y  de  vos ,  señor ,  celoso, 

á  mi  cuarto  receloso 
se  acercaba  arrebatado , 
Carlos  se  encontraba  allí 
y  era  preciso  le  bailase  ; 
yo  le  rogué  se  ocultase , 
pues  por  su  vida  temí. 
A  poco  el  Conde  llegó  , 
y  furioso  y  resentido 
creyendo  su  honor  perdido , 
de  vos  vengarse  juró. 

Y  de  cólera ,  demente  , 
sin  querer  oidos  darme , 
sin  duda  para  aterrarme  , 
me  mostró  su  plan  patente . 
Él  me  habló  de  asesinato , 
de  motin ,  de  rebelión ; 

yo  le  acusé  de  traición... 
mas  él  ciego  en  su  arrebato , 
amenazando  mi  vida , 
de  mi  estancia  me  sacó 
y  en  ella  Carlos  quedó 
sin  poder  hallar  salida. 

Y  en  apuro  semejante, 
el  medio  que  halló  mejor 
de  poder  salvar  mi  honor  , 
fué  presentarse  al  instante 
bajo  el  nombre  de  Siletto 
al  Conde,  que  le  creyó , 

y  esa  obligación  firmó 
de  mataros  indiscreto. 

Y  decidme...  con  qué  intento 
en  vuestra  estancia  se  hallaba  , 
y  qué  es  lo  que  allí  buscaba , 
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Condesa. 
Duque. 

Condesa. 


Duque. 


Condesa. 
Duque. 


Condesa. 
Duque. 


señora,  en  aquel  momento? 
Solo  el  saber  cuidadoso 
de  mi  salud  el  estado. 

Y  qué  lazo  os  ha  ligado 
sin  saberlo  vuestro  esposo 
á  ese  villano  atrevido... 
puesto  que  así  le  otorgáis 
el  afecto  que  mostráis? 

El  haberle  conocido 

cuando  el  verano  anterior 

abandonando  á  Chambry 

de  cacería  me  fui , 

como  ya  sabéis ,  señor. 

En  sus  montañas  pasé 

algún  tiempo  divertida 

en  la  caza  entretenida , 

cuando  un  dia  le  encontré , 

y  en  momento  bien  fatal , 

pues  mi  vida  peligró 

y  él  al  punto  la  salvó 

con  arrojo  sin  igual. 

Por  lo  tanto  ,  monseñor , 

hoy  que  peligra  la  suya, 

es  justo  le  restituya 

lo  que  me  dio  con  valor. 

Eso  se  llama,  Condesa,  {Con  ironía.) 

ser  sobrado  agradecida ! 

Mas  yo  creo ,  por  mi  vida  , 

que  otro  afecto  le  profesa 

vuestro  pecho  enternecido. 

Qué  es  lo  que,  Duque,  pensáis?  [Alarmada.) 

Que  vos ,  señora ,  le  amáis. 

Y  ese  interés  decidido 

que  hoy  os  conduce  hasta  mí , 
me  demuestra  con  razón 
de  que  una  oculta  pasión... 

Y  creéis?...  (Muy  ofendida.) 

Condesa,  sí. 

Y  sois  vos  la  que  mi  afán . 
cual  honrada  y  virtuosa, 
rechazabais  desdeñosa , 
cuando  un  oculto  salad 


Í03 


venturoso  poseía 
ese  corazón  traidor 
que  me  inspiró  tanto  amor 
y  me  robó  la  alegría? 
Vive  Dios ,  que  he  de  saciar 
en  él  mi  rencor  insano: 
mañana  ese  ruin  villano 
mi  venganza  ha  de  probar. 
Vuestro  desvío  cruel 
asesina  á  vuestro  amante... 
ya  podéis  desde  *este  instante 
rogar  al  cielo  por  él. 
Piedad ,  monseñor ,  piedad ! . . . 
Compadeced  mi  quebranto, 
y  muévaos,  señor,  mi  llanto, 
su  vida ,  Duque ,  salvad. 
Solo  deseo  vengarme; 
y  tan  importuno  ruego 
hace  que  furioso  y  ciego 
me  irrite  en  vez  de  calmarme 
Pero  mirad ,  monseñor , 
que  es  inocente  y  leal. 
Inocente  ó  criminal, 
para  saciar  mi  rencor 
debe  el  villano  morir  , 
y  mañana  morirá. 

Y  mi  llanto ,  no  podrá 
nada  de  vos  conseguir  ? 

Os  cansáis,  señora,  en  vano. 
Deponed  vuestro  rigor!... 
tomad  mi  vida ,  señor , 
y  sed  con  él  mas  humano. 
Basta  ya ,  que  me  enojáis. 
Al  punto  salid  de  aquí, 
ó  no  respondo  de  mí 
si  otra  vez  me  importunáis. 
Bien ,  señor ;  me  alejaré , 
ya  que  con  tanta  crueldad 
y  tan  bárbara  impiedad 
á  mis  ruegos  os  hallé. 

Y  pues  vengativo  y  loco, 
escudado  con  ser  rev  , 


104 

contra  toda  humana  íes 

tenéis  una  vida  en  poco  . 

os  afirmo  por  quien  soy 

que  burlaré  vuestro  intento.. 

pues  sin  perder  un  momento 

á  buscar  al  punto  voy 

á  su  padre,  el  gran  Bailío r 

que  escuchará  con  bondad 

de  mis  labios  la  verdad. 

Y  si  como  vos  impío 

no  me  otorga  ló  que  quiera 

y  lo  llega,  á  sentenciar , 

yo  os  prometo  publicar 

tanta  infamia  al  reino  entero ; 

v  sabrá  que  desleal 

boy  su  monarca  inclemente  , 

dá  la  muerte  á  un  inocente 

por  creerlo  su  rival.  (Va se  foro  derecha. 

ESCENA  Y. 
el  duque.  A  poco  sinciano  ,  f oro  izquierda. 

Duque        Oh!...  qué  pronto  que  be  de  ver 

esa  altivez  humillada! 

(Llamando  á  Sinciano.) 

Sinciano?...  Desesperada 

te  he  de  mirar  con  placer ! 
Sinciano.    Qué  es  lo  que  os  pasa  ,  señor, 

(Observándole  al  salir,  foro  izquierda.) 

que  os  encuentro  así  alterado? 
Duque.        Maldición l...  Desesperado 

debieras  decir  mejor. 

Querrás  creerlo,  Sinciano?... 

La  Condesa  ama  á  Duvblí , 

y  á  pedirme  vino  aquí 

el  perdón  para  el  villano. 
Sinciano.  Monseñor !  será  posible? 
Duque.        Sí,  Sinciano;  ha  preferido 

el  amor  de  ese  atrevido 

á  mi  amor  inestinguiblc. 
Sinciano.    Yo  he  de  perder  la  razón i 

Cómo  ese  rústico  audaz 


ha  conseguido  sagaz 
cautivar  su  corazón  ? 
Duque.        Tú  lo  puedes  comprender?... 
Mas  les  juro,  vive  Dios, 
que  la  sangre  de  los  dos 
con  gozo  veré  correr ;. 
y  aún  no  será  suficiente, 
gota  á  gota  derramada , 
para  dejar  castigada 
ese  pasión  insolente, 

ESCENA  VI, 

dichos,  un  ugier,  anunciando. 

Ugier  1 .°    Monseñor ,  afuera  está 
un  Ministro  de  Justicia 
que  dice  le  envía  acá 
el  gran  BailíoT  y  permiso 
solicita  de  llegar 
á  los  pies  de  vuestra  alteza. 

Duque.        Decid  que  le  aguardo  ya. 

[Le  hace  señal  el  Ugier,  y  entra.) 

ESCENA   VII. 

DICHOS.    UN   MINISTRO   DEL   TRIBUNAL. 

Ministro.    [Después  de  un  respetuoso  saludo. 
El  gran  Bailío ,  señor , 
á  recordaros  me  envía 
que  á  las  doce  de  este  dia 
tener  pensaba  el  honor 
de  veros  en  su  presencia , 
y  ha  estrañado  que  puntual 
no  hayáis  ido  al  tribunal 
para  oir  vuestra  sentencia. 

Duque.        Pues  volved ,  y  al  gran  Bailío, 
[Muy  incomodado.) 
contestadle  de  contado 
que  me  cansa  demasiado 
su  importuno  desvarío ; 
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V  que  si  otra  vez  se  atreve 
a  molestar  mi  persona  , 
.     le  juro  por  mi  corona 
castigar  su  audacia  aleve. 
Vos  al  punto  despejad... 
y  si  mas  aquí  volvéis , 
en  mi  enojo  incurriréis. 
Mi  respuesta  le  llevad.  (Sabida,  y  se  va.) 

ESCENA  YIII. 

todos  ,  menos  el  ministro. 

Duque.        Por  San  Jorge!...  Habéis  oido 

la  insolencia  insoportable 

de  ese  necio  miserable 

que  por  su  cargo  engreído . 

cual  si  fuese  un  criminal 

el  mas  infame  y  villano, 

quiere  que  su  soberano 

se  presente  al  tribunal?... 

Pues  le  afirmo,  por  mi  vida , 

que  si  en  tal  tema  persiste 

y  muy  pronto.no  desiste 

de  audacia  tan  atrevida , 

le  pruebe  que  si  elevado 

por  mi  voto  fué  al  poder , 

puede  de  igual  modo  ser , 

si  me  place ,  derribado. 

Siendo  además  su  insolencia 

castigada  con  crueldad , 

sin  que  tenga  de  él  piedad 

aunque  implore  mi  clamencia. 

Pero  quién  causa  ese  ruido 
(Se  siente  crecido  ruido  de  pasos:  todos  se  vuelven  á  ver 
qué  es.) 

que  se  aproxima  bácia  aquí? 

Quién  tan  osado  entra  así 

sin  mi  licencia  atrevido? 


ESCENA  IX. 
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EL  DUQUE.  SINCIANO.  GUARDIAS  del  DÚqW.  NOBLES  1J  COR- 
TESANOS que  salen  con  tomas,  seguido  de  los  jueces, 
ministros  de  justicia  y  guardias,  éntrelos  cuales  traen  á 
ca'rlos,  y  se  quedan  con  él  al  foro.  Pueblo  y  acompaña- 
miento que  lo  siguen. 

Tomas.        Monseñor,  el  Magistrado, 

2ue  buscando  viene  al  reo.* 
ómo...  vos  aquí?  (Sorprendido  él  y  todos.) 
Tomas.  Bien  veo 

que  sorpresa  os  ha  causado 
el  que  ose  ante  vos  venir 
á  vuestro  mismo  palacio. 
Mas  como  vos  tan  reacio 
os  encontráis  para  ir 
á  la  casa  de  ciudad 
cual  ayer  os  encargué , 
fuerza  que  os  buscara  fué , 
gran  señor,  mi  autoridad. 
Y  no  teméis  que  yo  osado 
castigue  insolencia  tanta  ? 
El  castigo  no  me  espanta 
si  yo  cumplo  como  honrado. 
Tal  carácter  y  firmeza 
no  pensabais  vos ,  señor , 
que  tuviera  un  labrador?... 
pues  se  engañó  vuestra  alteza, 
fuisteis  sin  duda  á  buscarme 
á  mi  humilde  choza  un  dia 
donde  tranquilo  vivia, 
sin  que  hubiera  de  cuidarme 
de  la  corte  y  sus  amaños , 
para  hacerme ,  pesia  raí , 
gran  Bailío  de  Chambry... 
y  burlaros  de  los  daños 
y  desaciertos  que  hiciera 
con  mi  rústica  torpeza 
y  pretendida  simpleza 
cuando  en  mi  cargo  estuviera  ? 
pues,  por  Dios ,  que  no  es  así. 
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Si  buscabais  un  bufón  , 
un  hombre  de  corazón 
habéis  encontrado  en  mí. 
,  Y  si  un  esclavo  ha  pensado 
en  mí  vuestra  alteza  hallar , 
solo  ha  logrado  encontrar 
un  Juez  severo ,  que  ha  entrado , 
sin  temor  á  vuestro  encono, 
á  leeros  la  sentencia , 
de  todos  hoy  en  presencia... 
hasta  las-gradas  del  trono. 
Así,  pues... 
(Se  acerca  al  trono  y  se  dispone  á  leer.) 
Sinciano.  Y  os  atrevéis?... 

(En  tono  amenazador.) 
Duque.        Deteneos,  buen  Sinciano,  (Deteniéndole.) 
porque  hoy  quiere  el  soberano , 
¿uroisó  aquí  cual  veréis , 
á  todo  su  reino  entero 
un  ejemplo  noble  dar 
de  que  sabe  respetar 
a  la  justicia  el  primero. 
Gran  Bailío ,  terminad 
vuestra  misión  de  contado. 
Tomas.        « Hallándose  el  Duque  Jorge  Alberto,  Du- 
»que  soberano  de  Saboya,  convicto  y  confeso  de  ha- 
»ber  asesinado  en  su  propia  casa  á  Alfredo  D'  Lavig- 
»ñi,  conde  de  Montrel;  el  tribunal,  atendiendo  solo 
»á  su  delito  ,  le  considera  acreedor  á  la  pena  de 
«muerte.»  (Murmullos  en  todos.) 
Duque.        Vive  Dios!...  Quién  así  osado?... 
Señor  Juez,  continuad. 
(Silencio  general ,  y  vuelve  á  leer.) 
Tomas.        «Pero  como  Dios  le  ha  hecho  inviolable  y 
«sagrado  para  toda  otra  mano  que  la  suya ,  manda- 
dnos y  disponemos ,  que  el  verdugo  rompa  en  el  ca- 
«dalso  el  escudo  de  armas  de  dicho  Jorge  Alberto, 
«Duque  de  Sabova;»  y  mostrando  sus  restos  al  pueblo 
grite:  «Esta  es  ía  pena  impuesta  por  el  tribunal  á  un 
«homicida  soberano. »  (  Movimiento  general  de  sor- 
presa.) 
Buque.        Mi  sentencia  ya  la  oí. 
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Ahora  falta ,  según  veo , 
sentenciar  al  otro  reo. 
Tomas.        Que  llegue  Carlos  Duvblí. 

{Manda  acercarle,  y  los  Guardias  lo  hacen.) 
(Leyendo.)  «Carlos  Duvblí ,  acusado  y  convicto  de  ha— 
»ber  voluntariamente  firmado  una  obligación ,  en  la 
»que  prometía  atentar  á  la  persona  de  su  legítimo  so- 
berano el  gran  Duque  de  Saboya ,  nuestro  señor ,  le 
»considera  el  tribunal  como  reo"de  lesa  magestad,  y 
>'le  condena  como  traidor ,  y  con  arreglo  á  las  leyes', 
»á  la  pena  de  ser  arcabuceado.» 

"Cumplidas  sin  dilación  (Representando.) 
ambas  sentencias  serán. 
Para  evitar  un  desmán, 
presidid  la  ejecución 
vos ,  teniente  Senescal ; 
y  disponedlo  de  modo 
que  quede  cumplido  todo 
cual  dispuso  el  tribunal. 
(Salen  de  la  escena  el  Senescal  con  los  Guardias  del  Bai- 
lío ,  que  conducen  á  Carlos ;  se  retira  con  ellos  el  pue- 
blo y  un  E sentó  del  tribunal.  Los  demás  quedan  en 
escena.) 

ESCENA    X. 

EL  DUQUE.  SINCIANO.  NOBLES.  GUARDIAS  del  Duque.  ESENT0 

de  justicia  y  tomás,  el  cual,  después  que  lian  salido  los 
demás,  se  diriue  al  Duque. 

Tomas.        Ya  he  cumplido  como  veis 

con  mi  deber  con  honor. 

Ahora  os  pido ,  monseñor , 

que  enternecido  miréis 

a  este  padre  desgraciado , 

y  movido  á  compasión 

otorguéis  vuestro  perdón 

á  su  hijo  desdichado. 

Piedad ,  monseñor ,  piedad ! 

compadeced  mi  quebranto 

y  mi  triste  amargo  llanto!... 

su  sentencia  revocad. 
Duque.        Tan  solo  de  una  manera 


110 

podréisle,  Tomás  ,  salvar. 
Tomas.        Decid  pronto. 
Duque.  Sin  tardar, 

ante  el  pueblo  y  corte  entera , 

la  sentencia  pronunciada 

en  contra  de  mi  persona , 

y  que  ultraja  mi  corona, 

sea  por  vos  revocada. 

Publicad  como  engañado , 

me  creísteis  delincuente 

cuando  me  hallaba  inocente. 

Y  que  Carlos  de  contado 
manifieste  la  razón 

del  secreto  misterioso 

con  que  oculta  cuidadoso 

la  causa  de  su  traición. 
Tomas.        A  tal  precio ,  no  penséis 

que  yo  salve  al  hijo  mió. 
Duque.        Pues  solo  así ,  Gran  Bailío, 

su  perdón  alcanzareis. 

Y  mirad  que  mi  clemencia  , 
si  no  os  resolvéis  en  breve... 
tan  tarde  puede  que  llegue... 

Tomas.        Que  se  cumpla  su  sentencia. 
(Se  oye  dentro  el  ruido  de  romper  el  escudo ,  y  el  pre- 
gón.) 
Voz  dentro.  «Esta  es  la  pena  impuesta  por  el  tribunal  á 

»un  homicida  soberano. » 
Duque.        Sinciano?  (Le  llama  y  habla  aparte.) 
Sinciano.  Señor? 

Duque.  Oid. 

( Le  dá  una  orden  en  secreto ,  y  Sinciano  sale  por  el  fo- 
ro derecha.) 
Sinciano.    Obedezco,  monseñor. 

( Vase  por  el  foro  derecha.) 
Tomas.        Dadme,  Dios  justo,  valor, 

y  en  mi  socorro  acudid. 
Condesa.     Dejadme,  dejadme  entrar,  (Voz  dentro.) 
es  fuerza  que  yo  le  vea. 
(Saliendo  y  diriaiéndose  á  Tomás.) 
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ESCENA  XI. 
dichos,  menos  sinciano.  Sale  la  condesa. 

Condesa.     Al  tía  os  hallo ,  señor. 

Disponed  que  se  suspenda 

la  ejecucioD  al  momento;     '_ 

puede  ser  que  aún  tiempo  ses . 

Vuestro  hijo  es  inocente. 
Todos.         Inocente ! 
Tomas.  Y  vos ,  Condesa , 

podéis  probarlo  sin  duda? 
Condesa.     Sí,  monseñor,  mas  es  fuerza 

que  primero  le  salvéis... 

salvadle ,  nada  os  detenga. 
Temas.        La  ejecución  suspended. 
[Dá  Tomás  la  orden  á  un  Ministro  de  Justicia,  el  que 
se  dispone  á  salir,  y  se  detiene  á  la  réplica  imperiost 
del  Duque.) 
Duque.        Desgraciado  el  que  se  atreva 

tal  mandato  á  obedecer. 

Gran  Bailío ,  mi  sentencia 

se  halla  del  todo  cumplida, 

y  ahora  es  fuerza  que  yo  vea 

cómo  se  cumple  la  otra. 
Tomas.        Mas  permita  vuestra  alteza 

que  suspenda  se  ejecute 

hasta  ver  si  acaso  es  cierta 

la  inocencia  de  mi  hijo. 
[En  este  momento  se  oyen  las  descargas  de  haberse  eje- 
cutado ya  la  sentencia  de  Carlos.  Todos  abimados, 
gritan:) 
Todos.         Ahü 
Tomas.  Dios  mió!...  tu  clemencia 

le  mire  con  compasión!  (  Queda  abismado.) 
Condesa.     Ya  estará  bien  satisfecha 

(Con  desesperación  y  sarcasmo,  al  Duque.) 

vuestra  tirana  venganza ! 

vuestro  corazón  de  hiena 

se  encontrará  ya  gozoso!... 

Ya  habéis  Vengado  la  ofensa 

que  en  vuestra  mente  forjasteis... 
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pues  habéis  con  inclemencia 

dado  muerte  á  un  desdichado, 

euya  inocencia,  yo  mesma 

os  manifesté  bien  clara!... 

y  á  pesar  de  conocerla  , 

cubristeis  á  un  triste  padre 

de  amargura ,  luto  y  pena! 

Habéis  abusado  impío 

de  los  derechos  que  os  diera 

el  Eterno  Creador 

al  ceñiros  la  diadema 

del  ducado  de  Saboya ! . . . 

Mas  temblad  la  saña  fiera 

de  su  justicia  divina ! 

Dia  llegará  en  que ,  llena 

la  medida  de  su  enojo , 

contra  vos  airado  tienda 

su  terrible  y  fuerte  brazo, 

y  su  saña  justiciera 

os  confunda  y  aniquile... 
Duque.        Sellad  el  labio,  Condesa, 

ó  vive  Dios ,  que  mi  enojo 

castigará  la  insolencia 

con  que  injusta  me  acusáis. 

El  momento  ya  se  acerca 

en  que  acaso  arrepentida 

y  á  mis  reales  plantas  puesta , 

abjuréis  de  vuestro  error 

implorando  mi  clemencia. 
/  'arlos .        Padre ,  padre ! . . .  padre  mió ! 

(Saliendo  después  de  hablar  dentro.) 

ESCENA  XII. 

Sale  cárlos  y  iodos  los  que  se  fueron  con  él,  y  sincia- 
iso. — Momento  de  sorpresa  y  alegría  en  todos.  Se  pin- 
tará la  ansiedad  en  los  semblantes  hasta  ver  el  des- 
enlace. 

Tomas.        Hijo  del  alma  adorado! 
Condesa.     Dios  bendito!  le  ha  salvado! 
[Se  echa  á  los  pies  del  Duque ,  el  que  la  indica  que  se 
levante.) 


Perdonad  mi  desvarío. 

Tomas.       Dios  de  clemencia  y  amor ! 
disponed  que  en  este  dia 
no  me  mate  la  alegría, 
pues  no  me  mató  el  dolor ! 
Mas ,  á  qué  piadosa  mano 
debo  el  placer  de  mirarte 
y  en  mis  brazos  estrecharte  ? 

Sinciano.    Al  augusto  soberano: 
él  dispuso  que  yo  fuera 
á  salvar  á  vuestro  hijo, 
V  que  se  hicieran,  me  dijo, 
ías  descargas  de  manera 
que  ya  muerto  le  creyesen 
y  cumplida  la  sentencia, 
para  que  así  la  indulgencia 
del  monarca  todos  viesen. 

Carlos.        Ah,  señor!...  Con  qué  podré 
mi  gratitud  demostraros 
y  tan  gran  merced  pagaros  ? 

Duque.        Con  ser  tan  fiel  como  fué 
vuestro  padre  para  mí. 
Mas  ora  saber  intento 
si  del  Duque  está  contento 
el  Bailío  de  Chambry. 

Tomas .       Ah !  señor ! . . .  Venturas  tantas 

[Se  arrodilla  á  los  pies  del  Duque.) 
cómo  poder  soportar!... 
Dejadme,  señor,  regar 
con  mi  llanto  vuestras  plantas ; 
dejadme  que  ruegue  al  cielo 
porque  os  haga  venturoso , 
y  derrame  generoso 
sobre  vos  dicha  y  consuelo ! 

Duque.        Basta  ya.  Del  suelo  alzad 
y  mis  brazos  recibid. 
En  vuestro  cargo  seguid  . 
que  tal  es  mi  voluntad . 
Dedicad  vuestros  cuidados 
á  que  mis  leyes  sagradas 
sean  siempre  respetadas ; 
y  que  todos  asombrados 
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al  mirar  que  justiciero- 
gobernáis  el  reino  mió ,      . 
bendigan  al  gran  Bailío, 
desde  el  noble ,  hasta  el  pechero. 


FIN  ÜEL  DRAMA. 


